
COMED lA.
EL TR IU N Fv O
:l a v e- m a eia<
DE UN INGENIO D E LA CORTE.

J>"E R  S o  N  A S.

[RW Don Fernán Jo. 
i'ij co.
 ̂^nJe di- Cahra.

î.rmtndó él Pulgar, 
tij'lln  d;~Bohorq'íei, 

Calabaza, Gracioso.

Soldados Christianns. 
£ /  Alcaide de Torres- 

bermejas, Moro.
■ Tarfe, Moro. 

Angulema, Morillo. 
Soldados Moros.

La Reina Doña Isabél, 
Doña Ana, Dama, 
Celia, Criada.
Colima, Dama. 
Falima.

J O R N A D A  P R I M E R A .

\eha. Tocan

A,fnos.

casas, y  clarines , y  dicen 
dentro voces.

R m a, arma. 
jiros. Guerra, guerra, 
pnoj. Santiago, cierra España.
'floras. Mahoma,á ellos, que huyen, 
froiirr Toca al arma, toca al arma.

R  Salen Moros peleando con el Conde,
] ¡Moiyis. Ríndete Christiano. Cond. Perros, 
; I teniendo vida, y espada, 
t ’.po se rinde mi valor. 
ilWarw. Muera. Cond. O infame canallal 
' gué es morir? quanio mi nombre 

solo a daros muerte basta.
Joros. Ahora verás.

Sale Celima con espada, 
iífti^elim . Teneos, Moros,

dad á las iras templanza, 
que no es acción del valor 
vencer con tanta, ventaja; 
pues quieo perdiendo el caballo 
hace resistencia tanta, 
por el valor que acredita 
merece vivir. Moro. i. Aparta, 
que en esta vida á su Rei 

quitamos muchas armas.

Celim. No la pierda quien valiente 
le procura á su -Rei fama; 
y asi, prisionero mió 
ha de quedar, que es mas gala 
del valor dár una vida, 
que una muerte por venganza,

Cond. Por Dios que la Mora es- 
hermosa, como gallarda.

Moros. Muera. Celim. Por vida del Relt, 
si no obedecéis, que os haga 
á todos el escarmiento.

Moros. Ninguno enojarle trata.
Celim. Retiraos todos. Moros. Forzoso 

es hacer io que nos mandas. Vanse. 
Cond. Hermosa, y gallarda Mura, . 

mal dixe, divina Palas, 
qué intentas? pues quandó todo* 
á rendirme no bastaran, 
tú solamente me vences 
con atención i;an idalga;^

' y en fé desto , por despojos 
te rindo vi^la, y espada. _

Celim. Eso no , fuerte Christiano, 
“^ u e lv a  segura á la vaina,
« o b r a  tu caballo, y vuelve 
P-Übre á tu R eal, que la^causa

de
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^  E l Triunfo
ot'Aaberte amparado, fué 
la ateriCRQn con que miraba 
tii gallarda asistencia 
en tanto tropel de. adargas^ 

m iento, que no sé qué impulso 
sobrenatural me arrasi*j*a, 
ó inclinación, que no entiendo. 

Cond. Con ese favor me agravias, 
pues mas que la libertad, 
ser tu Cautivo estimara.

Celim, Vuelvete, que aunque aborrece 
á Jos Christíanos mi sana, 
sentí vér, que tu valor 
entre tantos peligrara, 
sin defensa de ios tuyosj 
y  no me agradezcas nada, 
que aunque á ti te he defendido, 
me quedan las esperanzas 
de que del cerco que tienen 
tus Reyes puesto k Granada, 
he de ser yo quien la libre, 
á pesar de su constaiKia.

Cond. Como tú no la defiendas, 
los Moros no han de librarla, 
que ha de ser mui presto nuestra, 
aunque contra el Sol de España 
toda la esfera de Marte 
llueva Lunas Africanas.

Celim. La satisfacción alabo; 
mas yá tu  gente cercana 
se mira, vete, qué esperas?

Cond. No permitas que me parta 
sin saber á quién le debo.
Mora hermosa, piedad tanta, 
que podrá ser que algún dia 
mi valor la satisfaga.

Celiin. Ni qHíero saber quién eres, 
ni quién soi decirte trata 
mi brío , por no dexarte 
deudor, que una acción hidalga 
no cumple con lo vizarro,
SI ha de obligar á la paga.

^en t. Arma, arma, guerra, guerra. 
C«/fw. Yá se cubre la campaíla 

de los tuyos. Hace que se vá,
Cond. Tente, espera, •»,,

no asi te ausentes. Celim. Apart^^ 
que por escusax que puedas ^

del Ave Maria.
satisfacer mi acción vana, 
me retiro ázia los mios, 
que no quiero darte causa 
á que lo que hice por t í , '

' por mí entre los tuyos hagas. 
Cond. Espera, bello prodigio.

Salen Pulgar , y  Bokorques con li 
espadas -desnudas. 

Romped á fuerza de lanza: 
¿eviéi-o Conde qué es esto?

Mar>. Qu ées esto, Conae ue 
Conii. Pulgar, Bühorques, ami/ 

yá con los dos todo es nada, 
sí bien le debo á tina Mota 
vida,y libertad. A/ar/.Esfraff- 

Cony. Jaqiás he visto vizarriá tañí? 
ni hermosura tan discreta, |1 
que á no hacerla eLtragchulL-n 
según su belleza es mucha, 
por Deidad la imaginara.

Pnlg. Yá me pesa, voto á Dios, 
que cautivo no os llevaran. *

Cond. Por qué? Pi^lg. Por tener motiv( 
de entrar por vos en Granada, 
y traerme jumamente 
esa Mora á ser Christiana.

Cond. Raro humor! auli.,peieando 
«o os olvidáis de las chanzas?

Pulg. Nunca estol.yo roas comento, 
que qiiando ando;á cuchilladas. 

Dentro. Arma, arma'. Tocan.
Pulg. Esto es mejor:

Ja escaramuza endiablada 
se vá encendiendo de modo, 
que pas.i yá á ser batalla.

Defiero ¡a Reina. A ellos. Conde.
Cond. Mueran todos.

Sale la Reina, Doña Ana , y  Celii 
Rein. Soldados, qué furia os llama, 

que no obedecéis mi orden?
Cond. La Reina á esta parte basa. 
Rein. Cómo, si he mandado toquen 

á recoger nuestras caxas, 
no me obedecéis? qué es esto?

Cond. Señora, aunque asi lo mandas, 
y es forzoso obedecerte,

, el enemigo no.s carga,
y  ̂ asta retirarle, no

Ú Re
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• 4  E l  Triunfo
á Santa F é ,  Caballeros.

Rein. £1 Rei en, Córdova se halla, 
y  hasta que al Real vuelva, y vea 
la iglesia yá consagrada, 
no entraré en ella, esperando 
en mi tienda de campaña; 
mas decidme, noble Conde, 
algo de su forma, y traza.

Coni. Después, gran señora, que 
se formó la empalizada 
con los lienzos, que fingian 
almenas, torres, murallas, 
coya vista hizo á los Moros, 
que pasmados se quedáran, 
imaginando Ciudad 
las que eran telas pintadas, 
en su círculo espacioso, 
glte tanta vega ocupaban, 
en forma de cruz delinean 
el sido que la señalan, 
dando á cada extremo una 
puerta, que á larga distancia, 
por Jo igual del edificio, 
dedos en dos se miraran.
Repartida por quarteles, 
en la nobleza mas alta 
la fábrica empezó, y todos 
tanto el cuidado adelantan, 
que en solos ochenta dias 
se vió del todo acabada 
con fosos, muros, y torres, 
reduños, y barbacanas, 
calles, plazas, fuentes, Templos, 
Babel hermoso de casas, 
para asombro de los siglos; 
pues donde eí tiempo no alcanza 
fabricar una Ciudad 
con tan alcas circunstancias, 
aunque se mira , no eS 
cosa para imaginada.
Solo acreditar pudieron 
inatáviila tan estraña 
tanto Grande de Castilla, 
que en servir a sus Monarcas, 
á infatigables alientos 
los imposibles allanan.
Pero qué ha de resistir 
el tiempo, donde se hallan

del Ave María.
Mendozas, y Pimenteles, 
Córdovas, Girones, Latas, 
Manriques, Lasos, Cabreras, 
Vélaseos, Bazanes, Tapias, 
Sandovales, Alarcones, 
Portocarr§sos, y Arandas, 
Enriquez, Ramírez, Vegas, 
Figueroas , Machucas, Vargas, 
Toiedos, Veras, Moscosos, 
Pachecos, Chaves, y Estradas, 
Guzmanes, y Benavides,
Cerdas, Manueles, y Ayalas, 
Castros, Bracamontes, Niños, 
Avilas , Osorios, Bacas,
Mexías, Cárdenas, Obandos, 
Hatos, Teilez, y Peraltas,
Táveras, Hurtados, Silvas, 
Garcías, Mendez, G uevara^ ' 
Aguilares, y Padillas,
Gómez, Leyb^i, y Zapatas, 
Chacones, Faxardos, Punces, 
Castillos, Lujanes, Arias,
Castillas, Torres, Saavidras, 
Lunas, Zúfiigas, Mirándas, 
Aragonés, y Cardonas,
Palafoxes, y Moneadas,
Y para decirlo todo 
quamas ilusttes Prosapias 
oy son r e s p ^  á los siglos, 
y  gloria feliz de España, 
que siendo todos primeros f  
nadie es segundo en la fama, 
y  para eterna memoria 
de maravilla tan rara, 
gravadas-sobre las puertas * 
dexan en marmol sus Arman, 
desvaneciéndole á Roma 
quanto blasona en estatuas.

Rein. A todos, famoso Conde, 
les doi las debidas gracias, 
estimando como esjusto *
tantas heroicas hazañas, 
y  el Señor, y yo
prociffarémos premiarlas.

Cond. Todo ei Orbe, gran señora, 
alfombra de vuestras plantas • 
se mita. Rein. En tanto que el Conde 
de Tendiüa la AJpujarra •'

íé -
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De un Ingenio
registra con los Maestres 
de Santiago, y Calatrava, 
cuidad del'Campo. Cond, Bien puede 
retirarse descuidada 
vuestra Alteza. Rein. Vamos,Conde. 

'oiid. Hagan las trompetas salva. 
f'anie iodos, menos Doña Ana, 

GarcUaso, y  Celia.
Ano. García. Garc. Doña Ana hermosa. 
Ana. Buen susto me habéis costado.
Garc. Susto? pues qué lo ha causado?
Ana. Vuestra herida. Garc. Por dichosa 

puedo tener la ocasión 
de verme herido. Ana. Por qué?

Garc. Porque el susto que os costé, 
dice que os debo atención. - 

Ana. Aquesta vanda tomad Dale una • 
para que descanse el brazo, {yanda. 

'are. Con él haré de su lazo • 
prisión á mi libertad.

Ana. No del Moro en la demanda 
arriesguéis tamo el valor.

Garc. (¿ué riesgo habrá, si el favor 
'víáestro está yá de mi vanda? 
qon ella el Moro arrogante 
tema el valor que me alienta, 
que vá la viélotia á cuenca 
de vo' contra su turbante.

Ana. Los hypérboles dexad.
Garc. Verdades, señora, son, 

que las diña el corazón, 
y escribe la voluntad.

Ana. La mía siempre segura 
estará pata con vos: 
tratad de sanar, y á Dios.

Garc. Quién mereció tal ventura!
no tan presto os ausentéis.

Ana. Es fuerza haber de asistir 
á la Reina. Gí»rc. Que el vivir 

• tan aprisa me quitéis!
Ana. No puedo mas detenerme:

Celia,-ven. Garc. Tendré esperanza 
de veros? Celia. Y confianza.

Ana, Esta noche podréis verme 
en la tienda. Garc. Argos seré.

And. Si lo permite la herida.
(^arc. Con vetos cobraré vida.

'¡a. Yo la seña antigua haré.

de la Corte. 5
Garc. Darásme vida con ella.
Celia. A Dios. Vanse ¡as dos.
Garc. Pues me anima el Cielo, 

noche apresura tu vuelo 
haciendo feliz mi estrella. vase.

Dentro Tarfe. Por A lá, bárbaro locc-, 
que has de pagar con la vida.

Satén Celima, y  Angulema.
Una voz. Muerto soi.
Sale Tarf. Yá la cabeza 

del Alfaquí fementida::-
Celim. Qué has hecho, Tarfe cruel? 

por qué tu soberbia impía - 
ha muerto al hombre mas sabio, 
que ha tenido la Morisma? 
qué dirá el Rei I Tarf. D irá, que 
era su ciencia mentira, 
pues no adivinó su muerte, 
y adivinaba la mia.

Celim. Nunca juzgué que pudieras 
obrar acción tan indigna.

Tarf. No me culpes riguroso, 
bella adorada Celima, 
que hai causas en que el rigor

 ̂ de piadoso se acredita.
Ese bárbaro Alfaquí, 
que infeliz probó mis iras, 
me preijixo (claro está, 
que fué todo fantasía) 
que un joven Christiano (aquí 
mi enojo se multiplica) 
la muerte me habi.a de dác 
por una m u|er divina; 
y siendo asi, que á mi aliento 
no hai valor que le resista, 
sentí que hubiese quien pudo 
juzgar , que en el mundo había 
brazo que me dé la muerte, 
quando las Lunas Moriscas, 
y el brazo de Alá en mi tienen 
quien su poder acreditan.

Angul. Y el sqnior Majoma é todo, 
que sin él estar galinia.

Cctim. Y eso fué bastante causa?
Tarf. Sí, porque no haya quien diga, 

que hai quien matar puede á Tarfe, 
sabiendo que asi castiga.

Ceim. Yo matara al que con muerte
me

V]
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fias,

Midi

lanoi

fe.

cedió á la cortesanía!
Quién será ? pero el Christiano 
que prendí, porque me diga 
adonde está, de Isabel 
la Tienda , en quien solicita 
lograr la mayor hazaña, 
mi valor, y mi osadía 
me informará de quién es, 
dándole sus señas mismas..

Saca ti Morillo á Calabaza.
Angul. A ndar, berro.
Caiah. Moro cruel, 

el. perro tu lo serás.
Angul. Andar: qué querer atrás?
Calab. Ser la cola del lebrel.
Án^ul. Soniora, -.á estar aquí 

el Christianilio , que ajerro 
tú cautivar. Calab. Este perro 
quiere dár cuenta de mí.

Cetím. Llega, Christiano. Calab. A besar 
el juanete de tu pie, 
con mi hocico llegaré, 
porque rengas que limpiar.

Angul. Comer 'porco?
Calab. Soi como él,

que nc come sino cabra?
Angul. Seniora, esto estar palabra 

de ajorcarle. Calab. Eso es cordel: 
M oro, acusaciones dexa, 
y trata de hablar christiano, 
qüeno ha. menester alano 
la piedad de aquesta oreja.

CeÜm. Levanta, Christiano,y di.
CAab. Pregunta desdichas mías.
Celim. De qué á tus Reyes servias?
Calab. Ellos me servían á mí.
Celim. A ti servirte? Calab. Qué dudas? 

esto es verdad sin mentir.
Celim. De qué te habian de servir?
Calab. De mandarme echar ayudas.
Angul. Logo estár bofon?
Calab. Con tiento,

que en mí hai grande pundonor, 
porque del Reí mi señor 
gozaba entretenimiento.

Celim. Cómo te llamas? Calab, Mi traza 
no lo ha dicho á tu belleza? 
sil nombre és de mi cabeza.

V e  un Ingenio de la Corte.
Celim. Cómo? Cahb. Porque es Calabaza. 
Celim. Calabaza? Calab. Por un tio 

este nombre me pusieron.
, Mentir, que no lo hicieron 

sino por ser bofon frío.
Celim. Si de ese modo has estado 

á los Reyes asistiendo, 
es preciso que conozcas 
á todos los Caballeros, 
que en esta campana asisten.

Calab. De todos quantos hai puedo 
darte noticia.

Celim. Quién es
u n o , que entre todos ellos 
¡unta de Adonis, y Marte 

.los dos distantes extremos?
Joven , que á no ser Christiano, 
como Mora te prometo, 
le tubiera por Alá.
Qué vizarro, qué resuelto, 
entre diluvios de alfanges 
fulminó rayos de acero!
Vanda carmesí cruzada 

' por el espaldar, y el peto, 
de tanta llama al valor 
le multiplicaba incendios.
Penacho de ricas plumas, 
de nacar le daba al viento, 
que en su ciméra eran alas, • 
y en su corage ardimientos.
Hasta ¡os muros llegó 
de Granada; y aunque á un tiempo 
le cercaron de turbantes 
innumerables esfuerzos, 
solo se supo rendir 
á.quien por ver tanto aliento 
en su defensa se puso; 
que si no, tengo por cierto, 
que él solo acabára á quantos 
osados le combatieron.

Calab. 'Son tantos los que en el campo 
del Rei Fernando hacen eso, 
que no .sé determinar 
qual será de todos ello.s; 
mas por las señas que has dado, 
y lo que v íenei encuentro, 
desde la parte en que estaba,
«s un aprendiz guerrero,

que
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8  E l  Triunfo del Ave Marta.
que ahora empieza en el oficio, pueda verle disfrazada?
y  quiere yá ser maestro.

Celim. Cómo asi? Calab. Porque Doncel 
del Reí era ay e r; y siendo
de menos de diez y ocho 
años, es tanto su esfuerzo, 
que el gran Córdova el Alcaide 
de los Donceles, queriendo 
exercicarle en la espada, ,
que le armase Caballero 
pidió al R e i, porque el valor - 
fio conoce de años tiernos.

Celim. Hércules desde la cuna 
despedazaba sangriento 
las serpientes.

Calab. Pues estotro
las chupa como los dedos.

Celhn: Quién es, me di?
Calab. Es Garcilaso, 

un generoso mancebo,
Señor de Batres, y Cuerva, 
rayo que forjó Toledo: 
á éste vi que se arrojó, 
solo talando, y rompiendo, 
con esas señas que dices.

Celim. Solo á mi valor atento 
se rindió.

Calab. Tiene el muchacho 
mui prontos los rendimientos 
con las Damas; al instante 
de un roble se haría un camueso.

Celim. Sin duda es él.
Angul. T ú , Chrestiano, 

para alcagote estar bueno.
Calab. En qué lo conoce el galgo? • 1;
^ngut. En pintar, sonior podenco.
Celim. Vete, Angulema, de aqui.
Angul. Quantome oír hablarlo perro, 

esta Mora estár Chrestiana. vase.
Celim. Por lo que has dicho, deseo 

verá Garcilaso. Calab. Lindo,
Celim. Porque aunque presente tengo 

al que vi, contra la duda, 
verle en su campo deseo.

Calab. Sal quiere este huevo: andallo.
Celim. Tendrás valor:- Calab. Unos lexos.
CeCm. De introducirme esta noche, 

donde ea tu campo, sin riesgo,
Lr

Calab. Como sea á hora, y á tiempo, 
que en las trincheras no hayan 
dado el flombte, te lo ofrezco. 

Celim. Y  á la Tienda de la Reina 
• me guiarás? Calab. Mas que un cieg 
mas la Tienda,qué te importa? 

Celim. Lo curioso d que me muevo. 
Calab. También en ella he de entrarte, 
Celim. Serás lea]? Calab. Soi Galleg: 
Celim. El hablar á Garcilaso, 

aun mas que am or, es pretexto, 
para que aqueste me enseñe 
la Tienda , donde pretendo 
borrar de Isabel el nombre, 
porque sea el mío eterno:
Galantea Garcilaso?

Calab. A una Dama como un cielo, 
Celim. Malas nuevas te dé Alá.
Calab, Mas no lo dexes por eso, 

que es mas amigo de Moras,'
■ que de vino los Cocheros.

Celim. Este sentimiento yá 
parece, que toca'en zelos.
Es de la Reina esa dama?

Calab. Estrella es de su sol bello.
Celim. Y sírvela fino amante?
Calab. Mal roe la perra el hueso: a¿. 

como un coral; pero á tí 
te querrá con mas extremos.

Cf/í'Wfc A m í, por qué?
Calab. Por ser Mora,

que es mui moral caballero.
Celim. Ven, que á disfrazarme voi, 

para que guies mi intento, 
que si cumples tu palabra, 
será mi riqueza el premio, 
y  esta cadena señal 
ahora sea. Calab. Con aquesto 
me tendrás en la cadena 
tu esclavo hecho, y derecho,

Celim. Pues vén.
Calab. Con aquesta Mora, 

tener mi fortuna espero.
Celim. Amor, y valor me llaman 

con encontrados afeólos,
Alá permita, que pueda 
cumplir conlos dos á un tiempo, van

Hen

Ayuntamiento de Madrid



:ic2|

■

Dswí. Mart. Seguidle'todos , matadle. 
Bsrit. Cond. Yá es imposible alcaníallo.; 

Montad todos á caballo.
Sale el Conde con una targeta can -un 

puñal, y  un ¡islán , Martin, y  
Garcilaso,

Cond. Toca al arma.
Garc. Yá es en valde,

porque arrimando la espuela 
él bárbaro , loco , y ciego 
corre exhalación de fuego, 
j  ariimada llama vuela.

3 Tart. Pulgar vá trás él.
Garc. Hallóse
^ á caballo , mas la Reina:::

Salen la Reina , y  Doña Ana.
Rg/n. Qué es esto, Conde , qué causa 

~""Teste‘̂ o d o  el campo altera ?
Cond. Es la mas loca osadía, 

que cupo en humana idea.
Un moro atrevido, y loto 
(que aquesto es cosa mas cierta) 
llegó á vuestra Tienda Real, 
y  dexó clavado en ella 
este puñal, y pendiente 
de é l , este lazo y targeta, 
con un rotulo.

Rein. Que un Moro
llegar pudiese á mi Tienda 
sin ser visto!

Cond. Tal vez suele
lograrse una acción violenta 
en fé de la confianza 
de que nadie ha de emprenderla. 

Rein. Y es el Moro conocido?
Comí. Tan arrebatada , y presta 
-•■■fue su entrada , que ninguno 

le conoció. Rein. Acción resuelta! 
Garc. En su alcance vá Pulgar.
Mari. El dará del Mofo cuenta.
R««. Leed lo que el rotulo dice, 

que él podrá'ser que dé señas.
Lee el Cond. «Aqui puso este listón, 

J5 quien por lograr tal hazaña 
»>Je él se hizo merecedor. 

Rein. Y de la muerte también^ 
aunque en el concepto muestra, 
que mas que loco es resuelto,

te la L'orte.
y hombre de valor , y prendas} 
y que alguna dama á tanto 
atrevimiento le empeña.

Sale Vulgar.
Pulg. Vive D ios, que la ventaja 

que llevaba en la carrera, 
libró ál Moro de mis manos} 
mal haya quien me dió espuelas.

Rein. P u lgar, qué es eso? libróse 
el Moro? Pulg. Puec no era fuerza, 
que se me escapara un galgo, 
que iba corriendo de apuesta ?
Vive Dios , que me ha corrido 
mas , que el caballo que lleva. •

Rein. No esteis corrido, Femando, 
que el que huye, es cosa cierta, 
que corre mas que el que sigue, 
pues junta el miedo que lleva.

Pulg. Aunque le tiré la lanza, 
fue vana mi diligencia, 
que su ligero caballo 
la burló , volando flecha.

Cond. Conocisteisle ?
Pulg. Fue Tarfe.
Cond. El Moro es de mas soberbia, 

que tiene Granada. Pulg. Afé, 
que si esperára con ella, 
que yo lo quitára ai perro 
lagaña de que mordiera.

Rein. Notable el arrojo ha sido-
Pulg. Pues yo juro á vuestra Alteza, 

'sobre la cruz de esta espada, 
que si él llegó á vuestra Tienda 
con bárbaro atrevimiento 
á fíxac su infame prenda', 
yo con osodia christiana, 
en venganza de esta ofensa, 
llegaré adonde jamás 
el pensamiento pudiera, 
poniendo el nombre más alto, - - 
porque á la Morisma sea 
espanto , terror, y miedo, 
asombro , pasmo , y afrenta.

' Tacan y y  sale un Soldado. 
Rein, Todo da vuestro valor 

lo creeré } pero qué seña 
hace este claiin ahora ?

Sold. En aqueste Instame llega
B «1
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el R eí, gran Señora , al campo, 

Retn. Qué decís? felice nueva.
Y viene su Alteza bueno?

Sold. Tanto, que con su presencia, 
como el Sol, al campo todo 
en puros rayos alegra.

Rein. Vamos, Conde, á recibirle, 
y á que descanse.

Cond. Qué atenta! op.
venga vuestra Magestad. vante, 

Garc. Yá que la noche se acerca, 
será , Señora, mi dicha 
de poder hablaros cierta?

■ána. A veros saldré , y porque 
mas bien conoceros pueda, 
llevad mi vanda en el brazo, 
que aunque de noche pudiera 
«cuitarse, son tan claras 
las noches que podré verla. vatt, 

Garc. Con vos no hará falta el día, 
aunque sus luces ausenta. vast^ 

Vocet. Viva Isabel, y Femando, 
vivan edades eternas.
Salen Celima de hombre , y  Calahazs, 

Cel. No vivirán , sí mi intento 
favorece el gran Profeta.

Cal. Yá estás dentro de mi campo, 
pues entre las Tropas mesmas 
del R ei.sin  ser reparados, 
fue fácil se consiguiera.

Cel. Dicha ha sido , y como tú 
tengas constante firmeza 
en serme leal , no dudo noche,

• que logro mi intento tenga.
Cal. No porque soi Calabaza, 

que vano te salga temas, 
que también hai calabazas, 
que.hacen bien al que las lleva.

Cel. El batallón de caballos, 
que al paso emboscado queda, 
me asegurará la huida 
»i se logra mi cautela.
Si hallarás á Garcilaso?

Cal. En la Tienda de la Reina 
Je buscaré , pues estamos 
yá de su vista tan cerca.

Cel. Pues quál es?
Cal. £sa que mirai.

iei /Jv
Aquí un instante te espera 
que pues la noche ha cerrado, 
iré como quien acecha 
á buscarle , para que 
á verte á este sitio venga.

Cel. Aquí esperaré ,pues yá 
sé el pavellón de la Reina.
Deseo que éstese vaya, tp, 
para lograr tanta empresa, 
á que mi valor me anima.

Cal. Mui presto daré la vuelta. vast. 
Cel. Valor, cómo dispondré 

la temeridad mas nueva, 
que emprender pudo el despecho 
en una muger resuelta ? «
Muera Isabel } pero cómo 
he de lograr el que muera, —
si quando el ódio me anima, 
me acobarda su-grandeza?
Qué mal se vé un imposible, 
que no se mira de cerca! 
mas aqui vienen dos hombres, 
el disimular es fuerza, 
á esta parte me retiro.
Retirase y  tale Garcilaío , y  elCottit.

Garc. En solo la amistad nuestra 
cabe , Conde , el confiaros 

. mi mayor cuidado.
CimJ. Cierta es Ja m ía, y por segura 

podéis descubriros. Cel. Esta 
es la voz de Garcilaso, 

la memoria no yerra 
de quando le hablé; mas no, 
que en mi oido quedó impresa.

Garc. De la Señora Doña Ana, 
á quien mi culto venera, 
citado estoi esta noche 
en la Tienda de la Reina; 
y porque, como sabéis, 
me toca la centinela 
del quaríel, que hace á los Reyes 
mas precisa la defensa, 
y  es la hora en que Doña Ana 
forzosamente me espera, 
quisiera, Conde, que vos 
me disculpaseis con ella, 
porque no juzgue que esotra 
la causa. Cond. Si yo pudiera

' ha-

í
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hicer la guardia por vos, 
de mejo’r gana lo hiciera.

Garc. No es posible; aquesta vanda 
llevád en el brazo puesta, 
que es la sefía que me ha dado, 
para que.no se detenga 
en salii‘ , juzgando que otro 
ocupa el terrero. Cond. Venga, 
que en fé de eso, la disculpa 
la imaginará mas cierta, 
si és que con la noche puede, 
aunque esté en el brazo , verla.

Garc. La.Luna lo fadütai. 
demás, de que aunque no sea 
m as,que para ar.egurar, 
que es mia esta diligencia, 
es preciso la llevéis.

'  “iperíi. Haré todo lo que ordena
vuestro gusto fiare. Pues con eso 
quedad con Dios. vate.

Co»d. I J  sin pena.
Ce¡. El uno se fue , y parece 

Garcilaso el que se quedas 
no percibí lo que hablaron, 
iré llegando mas cerca, 
por si aqueste es Garcilaso. LUgatt.

Cond. Quiero ir llegando á la Tienda.
Salen Doña Ana , y  Celia.

Ana. Yá es hora que Garcilaso 
esté en el sitio, la seña 
h a z , Celia , que en él un hombre 

. se vé. Celia. Ce , ce.
Cond. La seña es esta. Celia. C e , ce.
Coná. Quién llama? Celia. Es Garcilaso.

' Celim. Qué escucho! él es.
Cond, Soi quien llega 

de parte.de su cuidado.
■ Celim. Yá son zelos los que engendra 

mi corazón , que esta es dama 
á quien sin duda festeja.

Cond. Esta vanda lo que digo 
acredita. Ce/;w. Fiera pena!

Ana. Quando las causas son tales, 
disculpa se hallan en ellas, 
no era menester la vanda.

Cond. Cuidado es de la fineza.
Celim. Qué espera mi ardiente llama, 

quando la envidia me ciega.

de la Corte. i i

y quando con una acción 
de él me vengo , y de Isabela, 
eternizando mi nombre?
Arda en bolcanes deshecha • 
la tienda,,y todos conmigo 
al fuego que me atormenta.
Alli un fuego se divisa
entre difuntas pavesas,
que debió de ser de alguna
retirada centinela;
pues está solo , él dará
á la execucíon materia,
y  la forma á mi venganza. vate.

Ana. Señor Conde , que agradezca 
vuestra atención es forzoso, 
y  ba.sta , para defensa 
de Garcilaso , ser vos 
el que disculpa su ausencia.

Cond. Soi tan suyo , que sintiendo 
estol, Señora , la pena 
que le está costando el verse 
ciego sin las luces vuestras; 
si bien una voluntad

. tan vivas las representa 
en la memoria , que suple 
la distancia de no verlas.'

Den!, voces. Fuego, fuego.
Cond. M.is qué es esto?
Voces. Acudid , que arde la Tienda 

de la Reina , fuego , fuego.
Ana. Qué desdicha! Celia. Ay triste Celia!
Voces. Traición, traición.
Ana. A Dios , Conde. vate.
Voces. Toca al arma.
Celia. Que nos queman. vase,
Cond. Esperad, mas codo el campo 

se conmueve. Voces. Mueran , mueran.
Sale el Reí con espj.ia demuda , y  rodela.
Rey. Soldados, yá á vuestro Rei 

teneis en vuestra presencia.
Cond. Señor’, vuestra Magestad 

de aqueste modo se arriesga?
Rey. A nadie mas que al R e i, toca 

ser de su campo defensa.
Voces. Traición , traición, muera el viL
Rey. Conde, á toda diligencia

los traidores seguid. Voces. Fuego.
Cond. Seré á su intento cometa. vase.

B 3 Va-
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Voces. La Reina peligra. Rey. El rayo 

aun el iaurél no respeta, 
arrojaréme á las llamas 
librando sus hojas bellas. vase.

Sale Cslirn, Yá que e'l intento he logrado 
romper por todos intenta 
mi valor. Sale el Cond. Yá queda libre 
de tanto incendio la Reina; 
mas aqui quién es quien vá?

CiHm. Este es Garcilaso : sea, 
pues él me debe la vida,

•quien hoi mi vida defienda; 
si habrá mi caballería 
arrimadose mas cerca?

Cend. El nombre d é , ó morirá.
Celim. De este modo se remedia. ap. 
Cond.T\o me dá el nombre?quéaguarda? 
Celim. Nó hai nombre que daros pueda, 

mas de que yo soi la Mora 
que la vida os dió , y que llega 
la ocasión de saber quién 
mejor lo vizarro ostenta:
Mi vida peligra aqui, 
alJi me debeis la vuestra, 
vos sois hombre, yo muger, 
mirad en tai diferencia, 
pues sin causa os di la vida, 
lo que.os toca d vos con ella.

Cond. La Mora , vive Dios , es 
que me libró. Qué te empeña 
en este traje al peligro ?

Celim. De amor ia injusta violencia:
•' yo pagada de t í ,  quise, 

de aqueste modo encubierta,
(que también tiene el amor 

• sus ardides, y cautelas ) 
vér si lograba el hablarté, 
porque esto también me debas; 
hablando con una dama 
estabas en esa tienda, 
ál tiempo que llegué , y tanto 
se irritaron las centellas 
de mis zelos, que pegaron 
el fuego con que se quema.

Cond. Qué tii el incendio pusiste?
Celim. No sino tu.
Cr.nd. £n  qué lo pruebas?
Celim. En que con zelos me diste

.Ave María.
para ese fuego materia.

Cond. Sabes qué tienda has quemado? 
Cel:m. Sé , que te vi hablar en ella 

con una d.ama. Cond. Y no mas? 
Celim. Pues qué mas quieres que sepa, 

si donde hai zelos , hai rabia, 
envidia , infierno, y ofensa?

Cond. Vive Dios, que hai lances donde 
no sabe lo que resueiVa 
la mayor prudencia ; aqui 
es preciso , si la encuentran, 
que peligre : si la libro, 
parece que el'honor yerra; 
y si de ampararla dexo, 
á mí me falto, y á ella;
1)068 si la trajo mi amor, 
soi causa de que padezca; 
mas debiéndola ia vida, 
qué es lo que el discurso piensa,
ni mi lealtad duda? Pues
de mi valo r, qué dixeran, 
si á una muger entrégára, 
quando debo defenderla? 
y  mas quando en el incendio 
no ha peligrado la Reina, 
ni mí lealtad adelanta, 
mas que exponerla á la pena 
del castigo : Vaya libre, 
y lo que viniere venga.

Celim. Qué es lo que estás consultando? 
tu discurso se resuelva- 
presto , ó yo , con mi valor, 
paso me haré , sin que tenga 
que agradecerte. Quiere irse.

Cond. Qué haces ?
Cel. Buscar mi peligro. Cond. Espera. 
Voces. Seguid por aquesta parte.
Cond. Mi gente á esta parte llega,
■ yo á detenerla me quedo: • 

parte tá , M ora, por esa, 
que á Granada se encamina; 
y  porque segura puedas 
pasar por ella , esta vanda 
para tu resguardo lleva, 
porque el Cabo que la asiste, 
si á reconocerte llega, 
dándomela de mi parte, 
no te lo estorve, que en esta

fi-
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fneza me debes mas,
que le debía tu fineza, 

bíiím. Mas que á mi fineza ? Coni. Sí; 
pues sino es por ti, pudiera 
allá peligrar mi vida, 
y aqui mi lealtad se arriesga.

'‘'ocis. Arma, arma. Celim. Yá es preciso 
ausentarme; en paz te queda.

Ccnd. Mucho hago por tí.
Mal sabes

lo que tu vida me cuesta. vase. 
Üond. Por donde está Garcilaso 

seguro en la vanda lleva; 
quién dirá que en la campana 
aquestos lances sucedan?

■. y que le debí á una Mora 
^ a n t o  amor, que aunque me einpefia, 
li^s'sulo en lo agradecido,
I y no en la correspondencia? 

que aquello es dado á mi sangre, 
y esto es negado á su secta.

JORNADA SEGUNDA.

Salen la P e in a , Celia, Doña Ana ¡y  
Fernando Pulgar.

Voces. Gran valor. Otros. Extraña fuerza. 
Otros. Los tres las lanzas pasaron 

por encima de los muros.
Otros. Victor Bohorques, Garcilaso, 

y el Conde de Cabra. Ycioj. Víctor. 
Rein. Qué alegre r u m o r , Fernando 

del Pulgar es este ? Pulg- Ahora 
al R eal, Señora, he llegado, 
pues con orden del Rei vengo 
de quitarle un cruel padrastro 
en la Torre de Gandía 
a vuestro invencible campo.

Rein. Habéis tomado la Torre ?
Pulg. Dudáis eso? á tres asaltos 

que di al fuerte, no dexé 
Moro que fueae á contarlo 
á '^ ranada; mas volviendo 
rl ese popular aplauso, 
lo que d tl campo he sabido, 
es ,'que Taifc , temerario 
llegó hasta nuestros ataques, 
soberbiamente llamando

de la Corte. I'3
al grande Conde de Cabra, 
á Martin Bohorques, y á Fernando 
del Pulgar, no me halló allí, 
y encontrando á Garcila.so, 
halló el Moro en los tre s , mas 
de lo que vino buscando; 
pues enristrando las lanzas, 
con mas de otros cien alanos, 
que de ayuda traía el perro, 
valientes los tr^ce rra ro n , 
de suerte, que-I^ metieron 
en Granada tan de paso, 
que-á no echarlos el rastrillo, 
nos hubieran escusado, 
para tomar la Ciudad,
<le ataques, minas, ni asaltos: 
y airados de que las puertas 
no les hubiesen franqueado, 
por encima de los muros 
las lanzas los arrojaron, 
siendo flechas despedidas 
de los arcos dé sus brazos: 
esto es lo que sé; mas yá ellos • 
desmontan de sus caballos, 
y os lo contarán mejor, 
pues yo de no, haberme hallado 
en hazaña tan famosa, 
estol que me lleva el diablo.

"Rein. No fue menor triunfo el vuestro, 
de aqueste desembarazo a¿. 
de Pulgar, gusto iiifiniio.

A na . Es mui propio di Soldados; 
mas Cabra , Bohorques, Señora, 
valerosos se han mostrado.

Rein. Pues no creo yo. Doña Ana, 
olvidas á Garcilaso, 
pero olvido no sería.

A na . Pues qué , Señora?
Rein. Cuidado,

pues á veces son, Doña Ana, 
mui parleros los recatos.

Cel. La Reina te entiende el juego.
A no . Ocasionólo el acaso 

del incendio de Ja tienda, 
pues por hallarse coreano

Salen el Conde, Garcilaso, Bohorgu(í 
Cahl’ata,

Garcilaso á mi peligro,
me
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me libró de él arrestado, 
y  hizo público su amor, 
habiéndose disputado, 
si por iibrar á su dama 
pudoei puesto haber dexado, 
que guardaba, siendo cierto.
que no falta al puesto , es llano.
quien no le pierde de vista, 
aunque acuda á otro fracaso. 

Cond. Si no nos cierrai^^s puertas, 
en Granada nos entramos.

M art. Gran dia habernos perdido, 
Calab. En algo yá se ha logrado, 

p.ues por m í, con calabazas 
fueron huyendo los galgos; 
mas la Reináni Rein. Caballeros, 
aunque de hecho tan vizarro 
debo darme por servida, 
y  el R ei, mi señor, no estando 
asistido el Real de otros 
Capitanes esforzados, 
que ios que os halláis presentes, 
por haber el Rei marchado 
al valle de Lecani 
á  estrechar a los cercados, 
cortándolos los socorros, 
que les d in  los comarcanos 
Moros de las Alpujarras, 
no es parecer acertado, 
que osadamente arriesguéis 

 ̂ vuestros esfuerzos gallardo* 
á hazañas tan nunca vistas: 
bastan las que habéis obrado, 
en satisfacción , que pudo 
poner Tarfe temerario 
aquel listón en jn i tienda, 
y de que traidora mano 
I4 puso incendio , de cuyo 
cruel peligro amenazado, 
después de Dios, me libró 
el Católico Fernando.

Pulg. Eso mandáis? sepa el mundo, 
que el esfuerzo soberano 
de una Católica Palas, 
cria Martes Castellanos.

Cala!/. No tiene Granada Moros 
para que vayan matando» 
asi yo á Angulema-hallára,

de/ A ve María.
6  á aquella Mora del diablo, 
que me la pegó , pues nunca 
la volví á vér en el campo;

- Rein. Si no obedecéis, haré
que hable con todos el vando, 
en que mando, que dól Real 
no salga ningún Soldado' 
sin orden mia. P,dg. No hagaí* 
t a l , señora, pues á Hernando 
del Pulgar dexais mal puesto, 
porque palabra Je ha dado 
á una Católica Palas, 
en despique fie que osado 
puso un listón en su tiend» 
un perro, poner vizarro 
Pulgar dentro de Granad* 
favor aún mas soberano; 
y  si hasta aquí no hacumpliao, 
fue por haberle mandado 
su Rei tomase la Torre 
de Gandía , en cuyo asalto 
Pulgar mató á Reduán, 
el Moro mas afamado, 
que en las Alpujarras hubo,
el qual se halló por,acaso
esperando en aquel fuerte, 
que se le acercase el plazo 
de ir á Granada á las fiestas, 
que Jos Moros, siempre usaron 
hacer al que Precursor 
fue del Sol mas Soberano; 
y comarque d Reduán 

, mató Pulgar , es del caso, • 
por si en Granada le vieren 
hecho Reduán Christiano.

R ein . Si a esa Católica Palas 
con mi autoridad yo hago, 
que la palabra le suelte 
á Pulgar del desagravio, 
que por ella tomar quiere, 
puede quedar desairado 
Pulgar? Pitig. Sí, gran Señora, 
pues ofreció el desacato, 
qne él vengaría con otro 
hecho mayor , af.entaiiJo, 
no solo al aleve Moro, 
sino á Maboma; y estando 
por su propio ofrecimiento,
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no por singular m a n d a t o  

d e  U D e i d a d  á q u i e n  sirve,
Pulgar á hacerlo obligado, 
aunque la palabra ella 
le soltase, es caso llano, 
que bien puesto quedaría 
con ella , mas no con quanto*

' saben lo ofreció Pulgar, 
y no llegó ñ executarloi_ 
y asi, con vuestra licencia, 
mi palabra á cumplir parto. v a u .  

Ktit). Aguardad. CaL Yá vaque vuela. 
Rfjo, Si con orden le embarazo, 

no salga, yá lo ha hecho punto, 
y nO’ han de bastar mandatos.
Vamos , Caballeros. Cond. Dónde,

. señora, ir queréis? Rem. Del campo 
cóFré’f quiero los quarteles.

Qarc. Calabaza , vé á avisarlo.
\Calab. Voi á dár tan feliz nueva. 
iBefR. Vamos , C onde.-

Vuse la Reina , el Conde, CalabazSf 
y  M artin,

\A na . Garcilaso,
mui dignos de mis favores 
se hacen vuestros hechos daros,

I mas los estimáis mui poco.- 
1 Garc. Hermosa Doña Ana , quando 

os adoro, cómo puedo 
dcxar fino de estimarlos?

Ano. Por mí misma debo créenos, 
y  mas quando hago reparo, 
que habiendo convalecido 
de la herida , era embarazo 
del brazo la vanda roja.

Garc. Vive D ios, que rae he olvidado 
de pedírsela hoi al Conde: 
con razón me hacéis el cargo, 
yo os satisfaré esta noche, 
si gustáis. Ana. No podré hablaros. 

Garc. Puesporqué? ^í?a.Porquela Reina, 
de mis acciones es argos; 
después que vos del incendio 
me librasteis, contentaos 
con verme , y m irad, que vuelve 
corriendo el quartel.

Sale la Rema , y  el Conde.
[  Cond, Honrando * ?

v á , señora, vuestra Alteza

á sus Solda,dos. R ew . Qué hago 
yo en honrarlos, si valientes 
se hacen dignos de mas lauto?

Comí. Vuestro liberal favor ‘
ios hace ser esforzados. 

tLein. Pues cómo ha de haber Soldados 
■ si no se .premia el valor?
Dentro Soid, Moro es , y aleve espía, 

que con trage de Christiano 
se disfraza.

Calab. Ande el al/no.
Angul. Ser Angulema, no pía.

Ahora salen, y  M artin.
Calab. Cogite por una tema,

perro. A ngul. Vox se rtúm e maza.
R ein. Qué es lo que traes, Calabaza? 
Calab. Traigo un fardo de Angulema 

en este Moro que vés, 
que fue el que á mí me le dió 
quando Tarfe me prendió; 
su criado el perro es.

Rein. A Tarfe Moro servias?
Angul. A Celema yo asistir, 

que á Tarfe no le servir.
Calab. De ambos era alcamonías.
A ngul. Callar perro. Rein. M oro, df, 

qué pretendes disfrazado •,
con el trage que has tomado?

Angul. Vér si sentan hen á mi.
R ein. Habla la verdad, ó si no, 

de un árbol te haré colgar.
A ngul. Aún media no llegar 

verdad, soniora , hablar yo.
Cond. Pues Moro, d í ,á q u e  venías? 
A ngul, Callar , que á ser estafeta 

de Celema, y Garcilaso, 
que esto me importar. Con. Qué espera^ 

A ngul. Tarfe , á una Mora ofrecer 
hoi de llevar tres cabezas 
de tres valientes Chrespanos, 
é que cumplir la promesa.

Cond. Tres cabezas la ofreció
de tres Christíanos? A ngul. E treinta 
si ellos las dexar cortar; 
mas volver rabo entre pernas 
á Granada , me creyendo, 
que el presente ser de veras, 
se las venir á llevar 
por ganarme las albrccias.

Rein.
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R ein. Y  qué dama, M oro, es, 
por quien Tarfe esa fineza 
ofreció hacer? A»gul. Ser Celema. 

.• velona Africana nuestra, 
que estar prema del Reí cLeco 
a quien Tarfe galantéa; ’ 
mas le pagar con regores,

tan c ru e l, que por elia, 
por Tarfe , e por el Alcaide, 
que ser de rorres Bermejas,
no estar yáG ranadaluya,
que Reí checo la rendíera, 
que estar tu amigo, é querer - 
vendernos. Rein. Qué Mora es esta, 
que se opone d mi poder? 

r- esclava quisiera.
Una Mora es tan astuta,

que me la pegó la perra ' •«
r - J t e  pegó? 

j f '  Detente, maldita lengL . j*. 
Una sarna que rascar. ^

"t® pierda! ap.
Cond. Dinos M oro, sabes tú  ^

^nién eran las cabezas, 
que a Tarfe pedía esa Mora?

^n g u l. De Hernando Espolgar era
C o fd ^ r ^ ' l’etlia.
S ,  A  ®fS“ttda d i , no mientas.

Estar la del Conde Cabras.
Cond. Ay tan grande desvergüenza! 

un cabeza le ofreció ?
Por vida de vuestra Alteza, 
y i i  del Rei mi señor, 
que si por presente á ella 
nu cabeza le promete, 
que por esclava á su mesina 
dama os tengo de traer, 
pues en su poder desea 
veria vuestra Alteza.

era , Moro , la tercera?
Ser Ja de Martin Bojorques.

Pues i  costa gaiantéa
de mi cabeza el porrazo ?

• "^onde á vuestra Altez»
le ofrece traer la dama 
de Tarfe , yo H cabeza
del perro pondré d sus pies. '

prometo aquí tan apriesa,
T  su alfange,

la han de vér dar mil corbetas
porque de Sdb.ado-el perro ’
ae vuene Tener clemencia
fe  m e, seniora , é decir 
a que vener Angulema.

Re>n. Como Jo digas, ha ré ’ 
que Ja execucion suspenda, 
á j Pues ser á lo que vener,

'uino v 't '' ^ tb ia , no temas.Es a carta á Garcelaso, 
de Celemí. CaM. Otra es aquesta- 
la canilla se soltó

»ec,e,„. s .í„ . C a ra  „„estra. 
n Jrr  % ’  Garcilaso?

• Sera alguna estratagema
de aquesa canalla Mora -----

correspondencia 
con M ora, ni Moro tube 
eu Granada. Conde, leedla, 

enGarciíaso
puede caber tal afrenta ' '

Csui. Es quien las cabezas

tlah,
aur

en.-i

C-^^i-Estraña novela!
, mas ya mi palabra he dado 

y  me es preciso prenderla.

en Arábigo laíJetra. a
^ p y o P ^ /%  fiertot que d vusflrL  
c an iV /

execaunestu'noche, ^  mañaiiA
en o.U'dei R e a r a s ,  y  cañjf ■ , ot

^-ngats d . i F r ^ h ,  el soh^-conduct^\ 
£  ‘*«g«rar quten d e fen d t^ .

ra w i i  p.j-2 confetarte deudor! 
*  ¡a suya. E l M -n^s^ero os fa c n U a r t

He/n. Quó decís de esto, G arda ? 
i^arc. Loque he dicho d V. Alteza 

es quanto púeda decir, 
que en mí no caven ca’utelas.

'  ConL
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T)e un Ingenio
A Cí'erw esquanto Garcilaso 

dice, pues ageno de_esta
cana está, que á quien escribe 
Ce-lima es á m í, pues trueca 
los nombres, siendo el acaso 
alguna noticia incierta. 
ilih. N jdie eso sabe mejor 
que yo i ba maldita lengua, 
que ya á despeñarme ibas!

Si id sabes, á qué esperas ? 
iíal>. E s , que no gusta de cabra, 
aunque de Mora se precia 
Celima, y con Garcüaso 
la galga se saborea. 

tívi^Qisparate como tuyo.
V a / .  La Carta es á quien traerla 

á Garcilaso. Calah. Borracho, 
quién te pregunta por Mecai 

:en-1. Ya á Celima por esclava 
he ofrecido á vuestra Aheaa, 
sin saber lo que ofrecía, 
ella deshará las nieblas 
del enigma, que hasta entonces 
tenerle callado'es fuerza; 
y gti tanto que lo consigo, 
lo que os suplico es, que tenga 
preso i  este Moro la Guarda, 
porque nadie decir pueda, 
que se .valió mi valor, 
para lograr tal empresa, 
del seguro que una dama 
le daba pata prenderla, 
que á todo trance en Granada 
hoi tengo de entrar por ella, 
y  solo falta , Señora, 
para ello me deis licencia.

S la r t. Y á nú para que de Tarfe 
vaya á traer la cabeza.

Reyn. La licencia que pedís, 
negarla, ni concederla 
debo; negarla , porque 
privilegio es de la guerra,  ̂
que qualquier Soldado aspire 
i  obrar heroicas proezas; 
concedérosla tampoco, 
porque* solo el campo queda, 
faltando vuestras personas, 
y en ocasión que se estrecha

de la Corte. i r

la Plaza con los ataques, 
y darse el asalto es fuerza.

Cofld. Nunca el campo queda solo, 
quedando en él vuestra Alteza 
con el Conde de Padilla, 
el fuerte Conde de Ureña, 
el de A guilar, y su hermano, 
y tantos hombres de cuenta, 
que asaltar pueden mil mundos, 

ilí.irr. Dexad, Señora, que tenga 
dos opositores menos 

• Granada, para ser vuestra. _
Reyn. Ya os he dicho, que no mego,
■ • ni concedo la licencia.
Mari. Quien no niega, ni concede, 

ni bien concede, ni niega; 
vamos, Conde.

Cond. Martin Bohorques, 
á conseguir dos proezas 
vamos 5 y asi d cada qual 
le-valga su industria. MarU Esa 
advertencia os quise hacer,
cada qual siga su idea. V ansehsdos. -

Garc. Pediré al Conde la vanda,
. porque quede satisfecha 
Doña Ana.

Reyn. Dónde vais VOS 1
Garc. Acompañando á tu Alteza.
Reyn. A Santa Fé.
Garc. Calabaza, ,

di al Conde me dexe aquella vanda.
Reyn. A ese Moro, tú,

al pumo á la Guarda entrega. V die. 
Garc. Ay tan raros embarazos.

vé, en dexandole, por ella.
Celia. Vas ya satüfecha? Ana. bi, 

aunque con la duda mesma.
Cal. Venga el.perro. A ng . Tú « ta r  perro, 

pues ser tu Maza Angulema.FVwre/odw. 
Salen Celima , T a r fe , y  Fatima.

Tarf. Permíteme, divina __
Célima, que te vaya acompañando 
hasta el balcón. Celim. Camina.

iÉFatitna , no hagas caso. 
Tar -Farf. Ve triunfando 

de un esclavo que logras por trofeo. 
C tl. Yo de tan vil esdavo ? mas qué veo. 

¿ i .  Moro fementido,
» C
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ElTriunfo deí
de estirpe vil, de pundonor cobarde, 
cómo te has atrevido 
á hacer de mi color vistoso alarde?De tni color te adornas en las cañas; 
y vistes el del miedo en las hazañas ? 
Pues, villano, no fuera 
mejor,que aquel que huir sabe medroso, 
aleve se vistiera
del purpureo color, del afrentoso 
de la vergüenza? Mas quien no le tiene, 
del color de su infamia se previene. 
Dónde están las cabezas, 
que traer de tres Héroes me ofreciste? 
Son estas tus proezas ? 
bien tu heroica p^abra me cumpliste: 
pues de las tres volvisteis á Granada 
tú, y cien Moros huyendo de su espada. 
Si de esto no te afrentas, 
afrentarte debieras de que entraron 
sus lanzas tan violentas 
en V i^-Ram bla, que antes se miraron 
á su circo baxar rayos ardientes, 
que le hollasen tus brutos impacientes. 
No te corres, villano, 
obrando tan vilmente, de mirarme?
Por Alá soberano, 
que si te atreves mas á enamorarme, 
ó á elegir el color de mis favores, 
que al rostro te he de hacer salir colo- 
Ignoras, que yo monto (res.
mas que mil Martes, pues con brío osa- 
si el bruto Andaluz momo, (do, 
el fresno empuño, y el arnés trenzado, 
trueco adornos, y galas'femeniles, 
que me tienen las lides por su Aquiles? 
Dudas que puse fuego 
de Isabel á la tienda de campaña,

' con denuedo tan ciego,
que admiraron tus huestes tal hazaña? 
Pues si mi brío , y mi valor no ignoras, 
cómo, siendo cobarde, me enamoras?

Tarf. Has dicho ya? Ce¡. Mas dixera, 
á no ver que es deslustrar 
la razón de mi desprecio 
con quien della aun no es capáz, 
y asi:;: Tarf, Espera.

Cel. Qué pretendes? Tarf. Qué escuchas?
C</. Qué he de escuchar ?

Ave Marta.
Tarf. Quan injustamente ofende* 

mi valor, quando no hai 
quien por mí fiara arrogancia, 
mi ciega temeridad, 
no me llame el fiero Tarfe, 
el brazo diestro de Alá, 
el Caudillo de Mahoma, 
defensor de su Alcorán; 
pues si no fuera por este 
alfange, que refrenar 
supo el orgullo Christiano, ' 
no hubiera ya esta Ciudad 
sido trofeo glorioso 
del poder y magostad 
del Católico Fernando, . - - 
y Isabéi? No hubiera ya 
nuestra Nación Africana 
sujetado, á su pesar, 
la noble cerviz al yugo 
de eterna cautividad?
En su defensa, valiente, 
qué hazañas este inmortal 
brazo no ha obrado ? qué hechos? 
que bastan d eternizar 
mi fama ; di quántas vec<» 
de ese líquido raudal 
de G enil,y  de su Vega, 
supo mi acero trocar 
en púrpura la esmeralda, 
y en rojo rubí el cristal?
No es aqueste brazo el mismo, 
que solo por Hsongear 
tus'desprecios, en la tienda 
de Isabel, con un puñal 
un lazo tuyo tíxó 
con tanta celeridad, 
que; viviente exhalación 
me juzgó todo su Real?
Pues si c.sto he obrado, por qué 
llegas á desconfiar, 
que te traiga las cabezas 
que te ofrecí? 5 Jas'dirás, 
que mu ellas fui', y sin ellas 
vo^ i d Granada, es verdad, ' 
pues no siempre Ja fortuna 
es con el valor igual.
Pero yo'haré que lo sea, 
tindienclole á tu deidad,

n o  t a n  se
que tengt 
sino veini 
que en Si 
nombre q 

ú Martin b 
De ti 

: no fio , q 
'■ una vez ;

supo á r
jRjr/. Ya es 
íCelirn. Pue; 
t a r f .  No si 

que me i 
bien juzj 
en nov^n 

"ar/. Agua 
(¡éT- t
'jtifwr^Soí 
que trat 
quando; 
debiende
conserva 

'eÜtn. Mat 
¡'ji/vi. No 

afecto ni 
’ilñn. Si, 

mismo f 
cuidado
no agua 

-  venga p 
Tarf. Qué 

que asi 
Jelim . No 
Fathn. N( 

mas de; 
a Redu 
»i otro 
por mí 
á quiei 
mi fé, ■ 

. ,y no te 
J más eh 
(pel’tn. Ci 
; si Gart 
; Mas si

mi pap 
de su I

n o l
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no tan solo las cabezas, 
que tengo ofcecidas ya, 
sino veinte mas de aquellos, 
que en Santa Fé son de mas 
nombre que el Conde de Cabra, 
Martin Bohorques y ,Pulgar.

'tlim. De tus arrogancias locas 
> no fio , que quien faltar 
r una vez á su palabra 
If supo, á muchas faltara. 
p jr f .  Ya es mas que rigor el tuyo. 
Velim. Pues qué , será crueldad?

’jr / . No sino aborrecimiento 
que me tienes. Celún. Si te está 
bien juzgar que te aborrezco, 
en noi^teerlo harás mui mal.

’ar/. Aguarda. H a c e q u n e v s
' ^ n . Al balcón , Fatima, vamos. 
??mJrGo»-tal sequedad, 

que trates á Tatfe siento, 
quando á su valor está 
debiendo toda (iranada 
conservarse en libertad.

^í/hn. Mas me debo yw á nú misma. 
'atim. No te entiendo; con leal 
afecto no te ama Tarfe?

'clim. S i , peto con .tu exetr^plat 
mismo podrás entenderme: 
cuidadosa á Reduan 
no aguardas que hoi á ias fiestas 
Tenga por tí? Paiim, Es la verdad. 

'arf. Qué es lo que hablarán?
que asi me desprecie su crueldad! 

'elim. No te ama Gazul?
’athn. No hai duda, 

mas desde mi tierna edad 
á Reduan amo. C e!m , Pues 
si otro aventurero mas, 
por mí viniese .á ias fiestas, 

j  á quien aguardando está 
S' mi fé, entendérosme? Faiim . Sí,
IjV .y no tengo que apurar 
fc más eh tus desprecios.

Cielos,
si Garcilaso vendrá?
Ma-s si Angulema le ha dado 
mi papel, no hai que dudar 
de su osadía, la entrada

un Ingenio de la Corte, ^9
le dexo dispuesta ya.

Fatim. Mira que es ya hora.
Celim. Vamos. V anis ¡Jt aof.
Tarf. Que siquiera aun á mirar 

no me haya vuelto! ha tirana! 
para quándo reserváis, 
injustos Cielos , las iras, 
si dexais de castigar  ̂ . 
la ingratitud ? Que esto á mí 
me suceda! en qué estará^ 
de mi pasión, y aquel odio 
la estrana contrariedad i  
N o son las inclinaciones 
confrontación celestial, 
ó simpatía de estrellas ?
Pues cómo hai disparidad 
entre Astro que influye á aquel 
odio, y entre éste que está 
influyendo en mí este amor?
Pero en vano investigar 
los influxos de los Astros 
puede-la infelicidad, * 
de aquel contra quien el Cielo • 
se ha llegado á conjurar: 
fuera de mí estoi!

Sale Pttl¡raT vestido de Mora. 
Pulg. El nombre, 

y galas de Reduan 
en G'-’nada me han podido 
la entrada facilitar:
Ya en Viva-Rambla me veo, 
ella es gran temeridad; 
mas con las grandes noticia*, 
que me ha dado Fatimán, 
que á Reduan asistía, 
y pues sé también hablar 
el Arábigo lenguage, _

^ya nada que temer haú 
' á los audaces ayuda 
la fortuna. Tarf. Que infamar 
me pudiesen con Celima, 
solo tres hombres no m as! 
que volviese yo la espalda 
á Femando del Pu lgar!

P ulg . Quién á Pulgar nombra?
T arf. Moro,

quien eres, ó qué te vá 
en que á Pulgar nombre aquí?

C í

nal
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X>2 un Ingenio
la mas gloriosa aventura.
Taríe de humana hermosura 
un lazo y mote fixó 
en mi Real, como se vió, 
pues en su Mezquita indigna 
de la beldad mas divina 
fixaré -otro mote yo.
Aquel blasón tnaa que btunano, 
V irgen,con que os saludó 
Gabriel ,.quando os anunció 
Madre de Dios Soberano, 
ha de 6xar esta mano;  ̂  ̂
porque en su Mezquita impía g  
vea la ciega ironía, 
siendo otro apropiado inSerno, 
que se exalta el siempre eterno 

. nombre del Ave María.
Kste bJayco pergamino 
vuestro blasón puro'eucierra,
Reina del Cielo , y la Tierra, 
él os aclama Divino.
Mas cómo no me encamino 
á Asarle en ocasión, 
que es la postrera i*<U"ioa 
d^i dia , y fue la bou  pía, 
en que del Ave María 
se oyó la salutación?
Mas primero que me atreva- 
,á hazaña tan singular, 
jiiui justo será alabar, 
la que solo triunfó de Eva.
Hermosa Reina del dia, 
con tal miedo os llego á hablar, 
que no acierto á prohunciar 
un Dios te salve M a’ta.
No puedo temer desgracia 
con tu  nombre, claro está, 
que en t í ,  VTrgen , no cabrá, 
pues eres llena de gracia.
Del mas soberbio enemigo 
tú me llegaste á librar;
•pero qué no has de alcanzar, 
qv&náo el Síñores coniigol 
Mil bendiciones adquieres 
de los quemas te queremos, 
y en aquesto nada hacemos, 
porque ni bend'tj eres.
Si á tu Hijo airado vieres, • •

de la Corte. 2 1
defiéndenos, clara Estrella,
Sol hermoso , y la mas bella 
entre todas las Mugeres.
Para remedio absoluto 
del Arbol envenenado,^ 
eres planta , que ha criado 
jy\Q%yy bendito es el fru to ,
Al Mundo le diste Juz, 
sí después que Gabriel vino, 
y huésped Santo , y Divino 
fue í!e tu vientre Jesús.
Mucho bal que decir de Vos, 
y  lo que mas os levanta, 
es llamaros \  irgen Santa 
Marra Madre de D:os.
De alcanzar vuestros favores
tengo ya feliz indicio,
que es eti Vos piadoso oficio 
rogar por ¡os pseadoret. _
Mas para lograr mi suerte, 
lo que os pido 5 bella Aurora, 
e s ,  que me asistáis ahora, 
y en la hora Je mi muerte.
Yo voi á fiiarle.

Sale un Moro. Quién 
Reduan aqui se llama?

Pulg. Yo soi Reduan , qué buscas?' 
Mhro.íPA caballo, y esta hacha

. doradavTarfe te envía.
Sellen CeUma , y o un ba.con.

Celi. Qu^hermosa está Viva-Rambla 
con tantas luces! í'díiw._Celima, 
si el deseo no me engaña,
Reduan es el que alli 
veo. Cciim. Fineza estrana! 
á p ie, y en la Plaza? Faiim. E! es-, 
pues quándo se equivocara
con mis colores alguno?
La Marlota recamada,_ 
que trae de varios matices, 
con los perfiles de plata, 
le bordé y o  á Reduan.

P ulg . Moro , en esa calle aguarda, 
que:tu cuíJádo sabré 
recompensar bien. Moro. Ls. paga 
mayor para mi, es servirte. vase. 

Pulg. Yá , puta Ave de Gracia, 
vuestro rwiombre glorioso

ten-
U
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De un Ingenio de la Corte 3 3

t t .

10.

sal-

salvar la vida ahora importa, 
que no es la menor hazaña.
Al entrar en la Ciudad, 
observé con vigilancia, 
que por la parte por donde 
el Darro á la vega esguaza, 
salir se podía mui bien, 
por llevar tan poca agua, 
por lo ardiente del Estío.
Si encontráre alguna Guardia, 
paso ie-hará mi valor, 
pero el caballo me falta:
.llevo el-queTarfe me diój 

. ‘ pero fuera temeraria 
Vf-trminacion volver 
por-él , quando yá se halla 
mi-diligencia tan cerca 
del Puente, y quando las vagas 
voces del incendio dicen::: vare.

Voces. Fuego, fuego.
Salen el Conde, y  Calabaza,

Cond. Ya ia entrada
por el hueco de la Puente 
vencimos, pues ya en Granada 
se oyen voces, que repiten:::

Voces. Fuegp,'fuego.
Cahb. Pese á mi alma:

fuego dicen, quando vengo 
yo hecho un p jto , pues el agua 
nos llégó hasr.a la  rodilla? 
que empeñarme á ir por la vanda 
de Garcüaso, me cueste, 
que á esta aventura me traiga, 
ir de Moro contrahecho 
para robar una galga!

Cond. Valerme de lí fue fuerza, 
para que tú  me eaeenáras 
la habitación de Celima.

Cala!). Barberos hai en Granada, 
que son los exploradores 
de vecinos, y de casas, 
de ellos saberlo'podias.

'ond. No tema.s conmigo nada.
’alah. Recabalo con tni miedo; 

pero yá hai Moro en campana.
Sale Pulgar, '

'ulg. Dicha ha sido hallar ia Puente 
H-' sin centinela, ni¿uarda;

mas dos bultos veo allí,
-pero asi será acertarla:
Quién vá? Coni. Amigos.

Pulg. Si lo son, dé el nombre.
Cond. Con la espada

le dá , quien nombre no tiene.
Pulg. Demasiada és la arrogancia, 

no viniendo mas de dos.
Cond. Nunca riño con ventaja: 

apártate, ó vive el C ielo,«  Calab. 
que te mate. Cahb. Qué es aparta? 
mas la espada vaina se hizo, 
pues con la humedad del agua 
á ella se pegó, por cierto, 
que es imposible arrancarla.

Riñen los dos.
Cond. Valiente sois, vive el Cielo, 

y solo tan gran pujanza 
es de un Pulgar. Pulg. Vuestro brío, 
solo es de ün Conde de Cabra. -

Cond. Esesoi. Pulg. Conde. Cojjí/. Pulgar.
Calab. Qué oigo? aquí sí que encajaba: 

vive Chtisto, que te mato, 
si en hablar un poco tardas.

Cond. Qué es esto , Pulgar? Pulg. Haber 
cumplido ya mi palabra: 
del Ave María dexo 
puesto el blasón en Granada; 
vos dónde vais? Cond. A traerle 
á la Reina voi la Dama . -
de Tarfe. Pulg. A Celima? Cond. Sí.'

P ulg . Pues si tardáis en robarla, 
abrasada la hallareis, 
pues incendio á Viva-Rambla 
he puesto. Cond. Qué me decís?

Calab. Llevareraosla en estatua.
Coii.1. Y.o he de entregarla á ia Reina.
Pulg. Grande el empeño es, que en arma 

está toda- la Ciudad; 
mas vamos. Coui.’-Una palabra 
me habéis de dar antes. Pulg. Digo, 
que os la düi en la mas-ardua 
materia que fuere. Coni/. Pues  ̂
ya con esa confianza 
irme puedo $ en Sa.nta Fé,
Pulgar, me esperad mañana.

Pulg. Yo he de ir  con vos.
Cond. Qué decís? • ■ ■

vuei-
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ü 4 E i Triiíiífo del A v e , María.
vuestra palabra empeñada 
tencis. Pu/¿-» Necio esquíen la empeña, 
ain saber en qué ha de darla; 
mas mirad, que os arriesgáis 
á  mucho, que está alterada 
Granada. Cond. Su confusión 
mejor mí intento afianza.

Pülg. Pues á Calima hallareis.
Conde , ahora en Viva-Rambla, 
la casa inmediata ocupa 
á Ja dei Reu Corni. Ya me bastan 
esas noticias. Pulg. Mal puesto 
me dexais. Cond. Como quedara 
quien ofreció solo ir.

Pues cumplid vuestra palabra, 
ya que la que os di 'obliga 
á irme yo de mala gana. vate.

Voces, F  uego, fuegüv Calah. De mas cerca 
se escucha ya la algazara 
de los lamentos. Cond. Camina. V tnse.

Veces, Fuego, fuego.
Dentro Tarfe. Aunque por llamas 

respire el incendio etnas, 
bella Celima , mb ansias 
te han de librar , yá vencí; Sale. 
mas un parasismo embarga 
de su divina hermosura 
toda la porción del alma.

Dent. p a l. Nohai quien mi vida socorra?
T arf. Mas de Fatima me llaman 

.allí las ansias, qué haré? 
porque dexar á una dama, 
pudiéndola socorrer, 
por otra que ya se halla 
segura de mortal riesgo, 
no es pundonor , ampararla 
intento.

Salen el Conde, y  Calabaza.
Cond. La Plaza toda

arde al furor de la llama.
Cal.ab. Qué Plaza en qualquiera fiesta, 

de calor, d i , no se abrasa?
Tacf. M pro, qualquiera que seas, 

que tu presencia gallarda 
asegura que eres noble, , >
de esta beldad desmayada dt"
cuida en tapio que yo vuelvo, 
que ¿ sacar vui otra dama

vaS'

de ese incendio, y mira que 
es Tarfe quien te la entrega, 
y Celima esta hermosura.

Cond. F ia de mí, que guardarla 
sabré. Calai'. Dé que no la veas 
mas. Cond. A quién dicha tan rara 
sucediera! Caiab. Solo á un calvo, 

ero en llevarla, á qué aguardas?
^  Ay de mí! pero qué es esto?
(lo en los brazos me halla 
íarcilaso este susto, 

quando en los de Tarfe estaba? 
Garcilaso , á quién-la vida 
deben mis confusas ansias?

Cond. A Tarfe ^que^te libró 
para que yo te llevará 
á mi Real presa. Celim. Q ué dices? 
prisionera á mi? Cond. Empeñada 
la palabra con mi Reina 
tengo , Celima'gallarda, 
de e n treg ^ ^  tu hermosura, 
sin que al darla mi palabra, 
ni supiese que eras tú, 
ni que eras de Tarfe dama.

Celim. Yo dama de Tatfe , quando 
le aborrezco ! mas qué causa 
te pudoobiigar á tí, 
p<»rque ese Moro me amara, 
á que ofrezcas mi persona?

Comí A verte d tí su arrogancia 
ofrecido mi cabeza.

Celim. Las que me ofreció su espada, 
son las de Martin de Bohorques, 
Pulgar , y el Condede Cabra.

Cond.Lí del ConietCí/rw.Sí. Cond.Pues ese 
so! y o , pues equivocada

cc

estás , Celima , en mi nombre.
Celim. Solo estarlo me pesara 

en tus méritos ; mas sabes,
Conde , si yo tengo gaita 
de ir á tu Real? Cond. Solo sé, 
que si la vida arriesgara, 
te  be de llevar. Cal. Vamos presto.

Celim; Qué pasión es la que arrastra 
mi alvedrío de esta suerte! 
pues porque él no peligrara, 
la vida amante perdiera; 
pues cómo 4  U deuda faltas
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ese

T)e un Ingenio
ds m! afecto 1 Cond. Ya te he dicho, 
que quando di mi palabra, 
no supe eras tú , Celima, 
por quien mi valor la daba.

Cetlm. Luego sin, saber que era 
yo , la diste? Cond. Es cosa clara.

Ce//m. Solo por dama de Tarfe __
ia diste? Cond. Si. Celim. Y_ empeñada 
está tu palabra? Cond. Es cierto.

Cel. Pues viva Alá, que aun q u ^sd av a  
á ser vaya de tu  P.eina, 
que he de hacer la mas 
acción, que cupo en-mu_^
(que ya una ve?, inclinada 
se confe.só á un hombre; pues 
porque él cumpla su palabra,

_al cautiverio se ofrece
con fineaa voluntaria ^
y asi , d tu Real vamos , Conde.

Cond. Dexa, que antes á tus plantas
te agradezca tal favor.

Celim. No hai que agradecerme nada. 
Calab. Vamos> que Tatfe vendrá.
Celim. Lpgra el tiempo *, pero aguardaí 

por dónde en Granada entraste?
Cond. Por donde el Darro esguaza • 

su cristal. Celim. Pues Angulema 
disposición no llevaba 
para que por un postigo, 
que dexé abierto en mi casa, 
entrases? Cond. Aun no conoces 
mi punto ; pues si yo entcára 
con salvo-conduto, no 
prisionera te llevara.

Celim. Vamos i pues para ir contigo 
saber eso me faltaba.

Cond. Y  para llevarte, á mf, 
que vuelva Tarfe, me falta, 
porque po haya quien murmure, 
que falté a la confianza, 
que hizo de mí en entregarte 
á mis brazos. Celim. La palabra 
le diste tú de volverme 
á los suyos? Cond. No mas. Ced, Nada 
á la objecdon dexas ; pues 
quando la dieras , no estabas 
á cumplírsela obligado 
contra otra palabra dada.

de la Cene.
Cond. Puesvamo5,Cc'dma.*C«.. V.-uno.s

ay , Amor , y lo que arrastras!
Cond. Mucho debo á tu fine?.-..
Cel. Mucho arriesga quien bien ama.
C d .  Lo que hará Tarfe en volviendo, 

por visto se dé; pues se halla,
que si rabia con los zelos,
qué obrará un perro que rabia.

JORNADA TERCERA.

S d en  el Ke, , ¡a Reina, Doña Ana R dgar, 
Garcilato .C e lia , y  Soldad.s.

Re/. De hecho tan famoso, -
no tan solo me doi por bien servido,
pero os quedo embidiqso, ,  -.i.
Fernando del Pulgar, de no haber sid* 
quien el Blasón heroico de M an í „ 
pusiese en la Mezquita con fe pía;
pues una vez fixado,
donde nunca se lió d e  estaA vepu a 
el renombre aclamado,
-fiel anuncio parece que asegura,
que presto en la Mezquita consagrada

• se ha de v e rá  MARIA colocada.
Yo lo fio del Cielo, .
pues sabe, que ambición de la vvctoi-a 
no es el triunfo á que anhelo, _ 
mas a.'piro de Dios solo á la gloria, 
á que su Fé se exálte soberana, 
á pesar de la secta Mahometana.

Pu/p-. Granada será vuestra^.
y el Mundo; pues si el Mundo desea 
conquistar vuestra diestra,' _
á vuestro invicto esfuerzo se postrara.

Rfif.ConSoldados,Pulgar,corao vos,creo
que el Mundo conquistara por troteo. 

R ein. La Morisma'admitada, _ 
de veros en Granada quedaría,
vér su Plaza abrasada, '
y exáltada la luz , que luz da al día. 

PíJ.De \'ér muertos no admiraron men ,  
á mi denuedo tantos Sarracenos; 
pero todo fiié poco, . _
á vista de véryo , que ellos haCiaa 
de m íRei'jSi lo toco, _
desprecio, y su grandeza deslucían 
de mi R e i ,  Señor: de haber dexad» 
Moro vivo, aun estoiavergonzado.

D  «O'*

¿0'
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■ Rey. Yo quedo satisfecho (do-
del desprecio que hicieron de mí.quaa- 
Je vengó vuestro hecho.
Mercedes me pedid: pedid, Fernando. 

Pul, Vtra. grandeza con mi esfuerzo mido,, 
los Molinos de Fez por. merced pido. 

Honrada vizarría!
los Molinos de Fez? cómo he de darlos,, 
si Fez , Pulgar , no es mia? dos?.' 

PW.Pues habrá mas,señor,que conquistar- 
pues teniendo vos vida,y yo esta espada, 
el Moro se ha de vér señor de nada. 

Reyn. Merced, de ello os bago,, 
por juro de heredad en vuestra Casa.. 

P ulg . Seré de Fez estrago,. _ (sa,.
y entre tanto queáganarlosmiardor pa- 
por si en arrendamiento me los ponen, 
hede.hacer que en mi Casase pregonen.. 

Rein, Su buen humor compite, 
señor,, con su valor , y vizarría..

Rey. Ninguno habrá que imite 
su gallardo.despejo ,.y valentía^, 
y lo quemas á mí me satisface, 
queloque dice, iguala á lo quehace.

Rein. Qué habrá ahora en Granada, (nes,, 
Pulgar? Pul. Señora, muchas confusio-. 
toda estará alterada,, 
viendo sus muros hechos chicharrones,, 
algunos muertos, otros chamuscados,, 
y muchísimos dellos emperrados,.

Rcin. Con cuidada el de Cabra, 
y Bohorques me tienen.

Pulg. Creed, señora, 
que el Conde su p.iiabra 
sabrá cumplir , excepto siá la Mora- 
airigordeiincendio no la ha hallado,, 
buscándola jazmín-, tizón ahumado; 
mas de la duda .saldremos,.

. pues al Real ya llegó el Conde.
Salen el Conde , Celima , y  Cahf-aza.

Rey. Qué decís, el Conde ? Pulg. Sí. 
Gdre.Ñohai quedudarlü. Cond. Mi noble 

esfuerzo os cumplió , señora, 
ya la palabra , pues pone 
la hermosura deCehma 
á vuestros pies. Celim. Decid, Conde, 
que á los pies del mejor dia 
postráis esclava la noche.

Ave María.
Rein,. Hermosa- Mora!
Celim. Y en muestras 

de mi cautiverio-, logre 
besar vuestras Reales plantas, 
la que esclava os reconoce 
por su soberano dueño.

Rí/n,. Vuestra hermosura mejore 
de lugar: sean mis brazos, 
y mi clemencia quien borre 
vuestro sentimiento, pues 
^ < ^ |É É ^er, solo e l nombre 
^ prisionera,.

Celim. Ya el desorden 
variab l^ le la  fortuna 
le estiman mis atenciones:
Que desde ia libertad
á la esclavitud , el. mobil
de su, rueda me pasase! 
pues es la dicha mas noble 
hallarse esclava de quien, 
con el blando alhago dócil.
Ja magestad, y hermosura, 
cautiva lüs.corazopes.- 
Y para que-v.uestra Alteza 
mejor, señora-, se informe, 
que algún superior impulso, 
que á mi discurso se esconde, 
es quién me trae á su Real 
voluntariamente, el Conde, 
diga (aunque su esfuerzo ei 
capaz de empresas mayores) 
si halló,resistencia en'mí; 
pues á, encontrarla, en mi indócil 
esfuerzo, fuera querer 
mover de su centro un Monte, 
parar al Gentil su curso, 
y desquiciar eso.s Orbes.,
Pues tan altiva nací,, 
tan vana, que solo porque 
su mejor Belona , España 
con justas aclamaciones 
os llama , y de serlo, a mí 
me usu-tpó la fama el nombre; ' 
vue.strafama eclipsar quise, 
intenté borran:: mas donde 
a parar ván mis discursos? 
si en delito tan enorme, 
aun mas culpa es, que intentarle.

a  1

que
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que del delito blasone, 
la que arrepentida ya, 
solicita la perdone 
vuestra Alteza. Rein. Perdonada 
estáis de qualquiera doble 
tra to ,ó  alevosa.culpa, 
que hayas cometido en orden 
á querer borrar mis glorias, 
que ‘heroicas emulaciones 
la disculpa se anticipan; 
y  que yo el delito ignore 
es mejor , porque se ilustrec 
mas mis piadosos blasones:
Al Católico Femando 
la mano besad. Ce/í'nj. Al nombre 
suyo, si el Orbe se rinde, 
coy:o..iriunfo es que se postre

-------- M p é  es su esclava : los pies
pestTiitrd que os bese. Reí. Logre 
vuestro humilde rendimiento 
mis brazos, Celima. Cefím, K1 Orbe, 
y Granada fuera vuestra, 
i  haber tan altos favores 
antes merecido, pues 
todas las oposiciones 
de los cercados .pendieron, 
aun mas de mis persuasiones, 
que de su valor; pues viendo, 
que á la Corona anteponen, 
Boardiles, el Rei mi tio, 
mi persona , y que depone 
al Rei Mahomet, mi primo,

'• del Cetro, por los rencores 
de la guerra , animé el PuebI* 
á quantas operaciones 
ha obrado hasta aqui, de que 
ya mi vanidad se corre; 
pues habiendo yo podido 
escusar las inva'>iones 
de vuestro campo, rindlend* 
á Granada, he sido ei mobil 
de dilataros el triunfo, 
y que su Plaza se postre 
á Monarca tan glorioso, 
á quien viene estrecho el Orbe,

R ey. Vuestros deseos admito, 
y el tratamiento conforme 
i vuestra sangre Reai ^

un Ingenio de la Corte.
tendréis, Celima, en mi Corte.

3 7 .

:e

Celim. Vuelvo á besar vuestros pies. vase.
Ana. Ciertos fueron mis temores: •' 

mi vanda es la que la Mora 
trae al brazo. Cel, La misma es, porque 
Garcilaso en ella hace 
reparo./ín.Quembfavoresvan/efoxda/. 
desestúne asi! Garc. Ello es cierto, 
mi vanda le ha dado el Conde 
..i Celima: vive Dios, 
que el Conde ha de vér por donde 
satisfaga yo á Doña .^na 
de los rczclos menores, 
ó con él he de reñir, 
porque asi le desapropie 
de mis prendas. Ru¡g. Es la Mor» 
señora, que os trae el Conde, 
del Moral del Paraíso.

Gallarda es. Cond. Pues corresponde 
d su perfección sus bríos.

iieyn. Muchos alabais sus primores.
•Cond. Los pondero sin el riesgo 

de que nunca me enamore.
Voces dentro. Viva. Bohorquei.
R e y . Qué rumor

todo el campo altera asi?
Salen M artin , y  el Alcaide de Terres-her- 

mejai.
P alg . Dos Moros llegan aqui.
Cond. E l .uno es Bohorques, señor.
R ey . M artin, qué es esto?
M a rf. A su Alteza 

de Tarfe ofreció mi fé 
la cabeza, no le hallé, 
y traigo porsu cabeza 
á Alí-, Alcaide,señor, 
de Torres-bermejas; pues 
menos que Tarfe no es 
en el puesto, y el valor; 
que aunque á la palabra estos 
obligado, que ofrecí, 
bien está el Alcaide aqui 
mientras que por Tarfe voi.

Rey. Empresa es en todo estraña, 
y  tan admirable es, 
que se compiten los tres 
la una hazaña d la otra hazaña.

Alcalá. Viva Alá ,  que está Ceiima 
D a
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aqui, ó el jnicio be perdido!- 

M a n . Al Reí llega Alí á besar 
la mano. Ale. Los pies invictos 
dad al Alcaide, señor,

- de Torres-bermejas. Rein. Digno- 
de mis brazos se hace, quien 
mi prisionero se hizo.

Alcaid. Ni aun esclavo ser merezco, 
de Reí tan esclarecido, 
á quien auxiliando está 
-SUS armas Alá propicio, 
que á no ser a s i, no fuera 
posible haber conseguido 
del Mahometano poder 
triunfos tan nunca creidos,. 
ni mantener en su campo 
Soldados , cuyos invictos 
hechos obscurecen quantos.
Hércules Tebano hizo; 
pues traerme á vuestro Real, 
del modo que me ha traido.
Martin de Bohorques, no caba- 
ert lo posible, ni el mismo 
que lo consiguió ,.es capaz, 
de creer lo que ha conseguido., 

Hem.Cómo fue,Bohorques? Uíar/.Sefioraj, 
el Alcaide referido 
puede , pues hechos heroicos- 
se deslustran repetidos^ 
en aquel que los obró.

4 lcaid. Si lo que me ha sucedido- 
no sé, mal podré contarlo.

Jiey. Martin de Bohorques , decidlo.. 
M ari. E l Conde de Cabra , y yo, 

como ya sabéis, partimos, 
él á traer á Celima, 
y yo de Tarfc atrevido 
la cabeza; y gobernados 
cada uito por su capricho,, 
disfrazado yo de Moro, 
tomé arre.stado el camino 
ázia la puerta de Elvira, 
por donde á veces he visto 
entrar Moros , y salir 
á forrage , eon designio 
de introducirme en Granada 
con ellos, mas el rastrillo 
hallé ya echado á la puerta.

Ave- Marra.
y  á tornos rondando, y giros, 
mariposa racional, 
toda la noche el distrito 
de ia Plaza, por si hallaba 
abierta senda , o portillo.
Al primero albor del dia 
desprenderse un Moto miro- 
del muro por una cuerda, 
que con esforzado brío' 
á coger sagáz baxaba

S :o fruto opimo
copadas higueras^ 
hubiese cogido 

aguard?^, y dándole muerte, 
de la cesta prevenido,, 
por la cuerda al muro llego, 
y apenas.lüs pies afirmo 
en él, quando ansioso un Moro ' 
la fruta tomarme quiso, 
porque era para el Alcaide 
de Torres-bermejas; tibio 
en darle estuve, mas no 
en arrojarle remiso 
desde el.muro ,. donde halló 
la muerte en su precipicio.
Llegó á este tiempo el Alcaide, 
de la fruta antojadizo:::

A le. Desde aqui lo que obi;o Bohorques 
podré mejor referirlo.
La fruta apenas me entrega,, 
quando abrazado conmigo 
me conduce á la muraMu, 
y aplicando un brazo, riscO' 
á mi resistencia, y otro
á la cuerda, que previno-
la suerte paca su dicha, 
resueltamente me dixo:
M oro, si cuerdo pretendes- 
baxar á la Vega vivo,, 
no aparres de mi los brazosp. 
y valiéndose advertido 
de los suyos ,.por ia cuerda 
desprendiéndose conmigo, 
fue de suerte , que en el peso- 
de ios dos, ni el gran distrito- 
del muro,.bastante fue 
á embarazarle á sus bríos 
la dificultad del triunfo,

p u e s

puese 
desde 
en l a ' 

[ley. Vi2 
íe/n. Ta 
t’a/aí’..E 

lo qui 
no esi

ílcaid. 
pund 
lüsdc 
me d
prese 
ó mu 
pues 
pudi 
lo qi

A£>:í
comí

I*

feVi' ca
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Be un Ingenio de ¡a Corte.
, 1. el pleito omenage admito.

pues en menos que lo he üKho, y  . . .

2 9

p u c a  - i - -

desde la altura del fuerce 
en la Vega ambos nos vimos.

!íV. Vizarra resolución! 
lein. Tal hecho jamls se ha oído. 
’a/a&.-Para ser grumete vale 

lo que pesa ; mas los higos 
no están para él maduros. 

llcaid. Ycumpliendo con.su altivo 
pundonor, después que Ubres 
lusdos la Vega medimos, 
me dixo: Esforzado Alcaide, 
preso, á mi Reales preciso, 
ó muerto llevarte, escoge, 
pues lo he librado á tu arbitrioj- 
pudiendo ya haberte muerto, 
lo que tomas por partido, 

^ ¿ rien d o 'q u e  hecho tan grande,, 
como increible , era digno 
que le acreditase, aun mas 
que el vencedor, el vencido,, 
prisionero-á-vuestro Real, 
quise veniir, ó cautivo, 
sin d is^ ta r  la victoria,, 
sintiendo haber mantenido^ 
el tesón de los cercados, 
quando la defensa miro 
imposiblecon Soldados, 
que obran hechos tan invictos;- 
Y por el Divino Alá 
juro , por Mahoma mismo, 
que si me hallara en Granada,^ 
pues el Pueblo está á mi arbitrio,, 
que te la entregara, antes 
que ápagase en parasismos, 
de luces el Sol sus rayos,

?■ para nacer de si mismo.  ̂
\R e y .  Qué á Granada me entregaras,
 ̂ á hallarte libre? Alcaid. Lo afirmo^

í 'l  pues estando ya Ceiima
í  1 en vuestro campo , es delirio,
¿ que su derecho mantenga.

R ey. Ya estáis libre, Alcaide , idos.. 
I, A le. Pues pleito omenage os hago, 
'■j: poniendo á Alá por'fescigo,. 

de entregaros hoi sus llaves, 
ó volverme á vuestro invicto 
campo prisionero. Rey, Yo

et UiCltU —..... ,
AU . Pues no hai que perder el tiempo.
R¿y. Partid,pues. Ale. Alá propicio. • 

vuestra Real Persona guarde, vase. 
R ey. De su palabra confio.
M art. En dexarle libre ir, 

nada , señor, se ha perdido, 
pues yo volveré por él,^ 
si no cumple lo que ha dicho.

Rey. De vuestro valor lo creo: 
vér los ataques elijo, - 
que si no es mía Granada 
h o i, mañana determino darla asalto. 

R ein. Haréis mui bien. _
Riílg. Eso s í , cuerpo de Christo,-

ganemosla á cuchilladas.
Coni. Lo demás solo es delirio.^

Conde, yo tengo que hablaros. 
Cond. Decid. G^rc. No dudáis que sirvo 

a la señora Doña Ana.- 
Go/yd. He de dudarlo ,si he sido 

quien os disculpó la noche 
del incendio, ei no haber ido
á hablarla , por, sernas que, ,
para crédito mas tlxo, ••
que iba por vos,.yuestra vand»
llevé por ser conocido?,-,

A l puño Doña Ana.
A na. A García vuelvo á hablar}, 

mas con el-Conde le miro, •
escucharé lo que tra tan .^ /íflna CeíifW. 

Gelim. Prevenirle al-Conde elijo, 
que á. nadie revelen: pero 
hablando, está en este sitio 
con un Soldado , esperar
que de él se apaíte es preciso.

Garc. Siendo, pues. Conde, la vanda- 
favor, que le he_conseguido 
de la sefioraDona Ana,
sin consentimiento mió, _
que en Ceiima le empleeis 
es de lo que estoi sentido.

Cond. Me dixisteis, Garcilaso, 
era favor suyo? Garc. Es nxo,- 
que no lo previne. Cond. Pues
culpa es vuestra, no delito-
mío--, diese vuestra vanda, 
y mas siendo con designio

de
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3® E/ Triunfo
de no enagenaros deJla, 
sino que en cierto peligro 
favorecieseis á quien 
0 9  la entregase á vos mismo.

Ana. Ya mis recelos cesaron 
con lo que oculto aquí he visto. 

G trc. No lo entiendo cómo puede 
ser, darla á quien advertido 
me la entregase , y estarle 
viendo en Celimal Cond. A eso digo, 
que hablar mas claro no puedo.

Gurc. Pues yo saberlo es preciso, 
pues satisfecha l>ofia Ana 
ha de quedar del indicio 
menor. Cond. Mui difícil es, 
pues quedaba mal conmigo, 
si por dexar satisfecha 
k  una dama , de otra al digno 
decoro faltara , á quien 
le importa el silencio mió.

Celim. Lo que vine.á prevenirle 
ai Conde, oculta he advertido.

G.7T. Pues ya empefio.en mi es saberlo. 
Cond. Y  en mí también no decirlo. 
K oniey  Gar. Pues mi espada:::

Salen las dos,
Celim. Tened, Conde.
A n j .  Garcia, templaos, hos s.'Qué miro! 
A na. Pues yo satisfecha estol, 

por lo que á los dos he oido, 
oculta de esa trinchera, 
que el mismo acaso previno.

Celim. Del secreto he de dexac 
resguardado así'ei peligro: 
para que mas lo quedéis, 
aquesta vanda , que vino 
por acaso á mi poder, 
que no importa refecítus, 
se Ja vuelvo á GacciVaso; 
pues habiendo ya sabido 
es suya , en mí está deniís, 
no siendo del Conde mismo.

A na, No os la quitéis que será 
dac'causa á quien os la ha visto, 
de algún recelo, por mía 
la tomad , siendí»-principio 
de nuestra-amistad. Celim. Por eco 

.gustosa la vanda admito. •

del .¿4ve Marta.
Sale Celia. La Reina manda llamarte. 
A ngul. Y  á me preguntar por tego. 
A na . Vamos, CeJima.
Celim. Doña Ana, vamos.
A na. Que cese , os suplico

el duelo en los dos.'Cond. Partid 
sin cuidado, que de fino 
Garcilasü .con vos , pudo 
dexar de serlo conmigo.

^■Garc. Siempre vuestro amigo soi.
>Co^. Yo-también soi vuestro amigo, 
Jh B | | |  aunque.conmigo-fue el duelo, 
^ ^ H if ic io n a n  .vuestros bríos. Tocan.

M u  qu€ llamada .es esta?
Garc. Al Real parece,

que ia  voz de la trompa-sé avecina. 
.Con. Quando se acerca mas, la duda crece. 
G ar.V a  Moro en un caballo ié lse  avecina, 
Cond. Lanza, y adarga embraza. 
G a rc .V íz  no ofrece?
•Cand.Con lento paso y gravedad camina. 
Garc. Ocra.Ilamada ha hecho.
■Cond. Mas se acerca.
:Garc, De los quarteles -ya pasó la cerca. 

Salen todos.
R  .Qué clarín eoiHas voces rompe el.viento? 
Cond. Un arrogante Moro al campo ileg* 

en un bruto,que al Sol bebe el aliento, 
negro lunar , ó sombra de la. Vega. 

R ey . Quépuedeser deBárbaroel intento,' 
que .sin seguro a tal acción se entrega? 

Pw/g-.De parte de su Rei algunparcido 
vendrá A pedir. Rey. Alabo lo atrevido. 

Sale T a '/e  d caballo por el Patio con lanza, 
y  adarga y  enialanza puesto elpergamino, 

donde ertaráescrito el /ive  lUaria.
Tarf. Christianos, cuya loca fantasía, 

mas que el valor, os dá la  confianza 
de rendir á  Gran.ada con porfía, 
quando logra el seguro de mi lanza} 
qué frenesí os propone la osadía, 
que alienta mentirosa la esperanza, 
si en mí solo teneis que vencer fiero», 
demás de su poder,Orbes enteros?
Si confiáis en este Nombre vano 
de la Madre del Dios á quien adora 
vuestro bárbaro error ciego y tirano, 
qug. fixó mano infiel, torpe y traidora

tn la Me 
mi dura 
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; todos ( 
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T>e un Ingenio
tn la Mezquita con ardor duistiano, 
mi dura lanza , siempre vencedora,.
;n oprobio del Nombre de Maria, 
i  todos en el campo os desafia.
Salga-el Conde de Cabra si a su frente' 
Laureles busca.- Salga ese de Ureña, 
i'i Don Alonso de Aguilar-valiente,^ 
si honorle inflama, y d  valor le empeña.- 
Salga D. Juan Chacón, saiga el valiente
D.ManuelPonce,quealLeon desgreñe
i» el mismo R.eiFérnando,quemtes 
hasta en los Reyes-corta fulmin 
Uno á uno os espera mi'osadía,: 
ó á todos juntos-, si temeis la muerte,, 
aliente vuestra infame cobardía,- 
para que oséis morir con pecho- fuerte. - 

arrastrar por mí la Ave Maria, 
Estor.var el tratarla de. esta suerte,- 
que para lo que digo acreditallo, 
ia pondré en.el.codon de mi caballo.- 
td . Bárbaro , presto verás- 
de tu soberbia el «astigo.- 
rf. Salid ,  que en-Genil espero* 
tástaique el Sol encendido,, 
a riza melena de oio 
recoja con rayos libios;
/g.-Voto i  Dios, que aqueste perro* 

lilis manos ha venidp.- 
r7 f/.-Salid; si no lo cobarde 
stóexaré en la arena esc-rkb,.
R iendo en- vosotros afreiita,
I lo que en:tnl-valor-altivo.

Perro. Key. Teneos.- 
Pu/g., Y podré,
[ qttando enojado me' miro? 
pn . Que ultraga el Sagrado Nombre' 
g a rito  ert el alma be sentido, 

que yo ; para el desagravio,, 
trenzaré el arnés bruñido.
•c. Señor,.vuestra Magestad,

Icontra oprobio tan indígno,- 
ime dé licencia á 'que salga.
'rayo por vos vengativo.
\ey. Garcilaso, sois mui mozo,- 
y aunque mui hombré enlos brios,. 
os faltan las experiencias 

'ícontra un Moro ran altivo;
'^hombres mas hechos requiere;

Tacan,-
Vase.

de la Corte. 3 ̂
pero 08 quedo agradecido, 
y por vida de la Reina, 
que por esto no os elijo.

Calab. La ventura de Garda, 
ved aqui poique se dixo.

Garc. D e que me niegue el que salga 
queda mi valor corrido, 
y. he de salir aunque muera, 

aunque, se enoje conmigo.
J a ,  Señor, que vuestra Alteza 
m ^niega lo que le pido,

_ ' iré á i'pjupsr quatro lanzas.
Rey. M uí vuestro es el exercicio: 

gran brío tiene el rapaz, 
contento-me dió el oirlo.

Garc, Yo quirfiré la contienda, 
saliendo primero al sitio.
Cándida, y pura Paloma,
Alva del Sol mas prspicio.
Reina de Atigeles, y Hombres, 
glorioso honor del Impíceo,

'  por vuestro. Nombre Sagrado, 
y por la £é en que me animo, 
voi al M otó, en confianza 
de-uno y c^p. Paitocinio; 
á vencer voT, Gran Señora, 
que vuestro brazo es preciso 
ampare á un amigo vuestro, 
y castigue á un enemigo.

Rey. No sé la resolución 
que tome .en tal desvarío.

Rulg. M iá, Señor, es la empresa, 
pues di al oprobio motivo, 
entrando on Granada el Nombre, 
que honra los Sacros Olimpos; 
y  mirando aqui su-'ultraje, 
será nota al valor mió, 
no hacer que se lleve el'diabl® 
á aqueste M oro-atrevido.

'Mart. Su cal éza ofrecí yo, 
quando con ciego delirio 
la mia ofreció á 'su dama; 
y. habiendo todos cumplido 
los ofreciirientos hechos, 
yo desairado me mito, 
y asi á n-zdie ia licencia^ 
le toca tras que á tni brio; 
jiorque trayendola yo,

V ate.

CUBl'’
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cumpla con él, y conmigo.

Cend. A mí me retó el primero} 
y  habiendo yo respondido, 
siendo el primero llamado, 
he de ser el elegido.

Cttlab. Mas qué seria, que fuera 
Calabaza el escogido?

P 'dg . A mí:;:
M a n . No hai á mí.
Rey. Teneos,
• que entre los tres no hai peligro^ 

,  en la elección , pues quaiquiéri 
.es exemplo de si mismo; 
mas porque nadie quexoso 
quede, en caso tan preciso,

<., pues también me reto á mí,
^  yo á salir me determino.
'ConJ. Qué dexará para un Reí 

vuestra Alteza?
Rey. Ya lo be visto; 

mas el asunto es tan grande, 
que mas que de un Rei es digno, 
la Emperatriz de los Cielos 
es ia que agraviada miro; 
pues qué mucho es, por su honor, 
que un Rei salga á un desafio ? 

Cend. Brazos de los Reyes son 
sus vasallos, y el delito 
por los Reyes castigado 
queda, aunque ageno el cuchillo: 
Guardaos, Señor, para aliento 
de todos, que en vos vivimos, 
que de ¡a cabeza el brazo 

2 siempre la defensa ha sido.
A u j, Ya que Garcilaso en todo 

con ofrecerse ha cumplido, 
estol contenta, porque 
no ha de salir al peligro.

Pulg. Todo lo que vuestra Alteza 
tarda en nombrarme, ofendido 
dexa mi valor, y dá 
mas de vida al enemico.O

Cond. Todo lo  que cardo, el perra 
tendrá mi amor por omiso.

M art. Todo lo que no es traer 
su cabeza nada estimo.

Reyn. Resolved, Señor, que es culpa 
■ de un Católico haber Visto

E / Triiwfo del A ve María.
el ultrage de la Gracia, 
y no salir á impedirlo.

R ey . Que ahora el ser Rei embarace 
esta gloria al valor mió!
Vamos, Señora, que vos 
elegiréis el mas digno.

Rcyn. Todos lo son, y no halla 
el modo de definirlo.

Rey. Echaremos suertes, vamos. 
Permita el Cielo divino 

acierto.
Ya deseo,

^lo que á Su lei me inclino, 
^Rtigando d este soberbio, 
que venza el Christlano.

Reyn. Fio,
que qualquieta de los tres __
irá  mui seguro al sitio. Vann

Sale Tarfe.

Tarf. O cópio espera impaciente 
el valor en ia campaña, 
dilatándose la hazaña, 
que juzga lograr valiente!
Bien el Christiano vengó 
el arrojo que logré, 
pues si d ías tierras llegué, 
dentro de Granada entró.
Si un rótulo puse osado 
en el regio Pabellón,
•él con mas admiración 
puso otro en lo mas Sagrado.
Yo el nombre por quien lo bada 
callé, librándome huyendo, 
y él, sil intención descubriendo, 
dice, que fue por MARIA.
Ei solo el nombre perdió 
con claras letras escrito, 
y con exceso infinito,
Dama , y prendas perdí yo.
En ilegancío á imaginar 
tan grande afrenta el valor, 
quisiera con mi furor 
Cielos , y tierra abrasar.
Por vengarme en desafio,
hice ultrajar este Nombre,
que es Fuerza salga, si es hombre,
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T)e un ingenio de la Corte. . ,
^1, w t .  mas d i r ^  que son cobardes,

á volver poí él cubrió.

33

A Voive» F-J* V* - -  - 
Celima , qve es Sol , robada 
por un infame Español! 
robaréle al Cielo el Sol, 
pues faUa el Sol de Granada. 
Cíicistianos,Tarfehoi es quien 
el nombre al Ave atropella, 
habrá quien vuelva p o re l l^

S a le  G a rc . Y quien te in^-' -  
T a r f . Quién eres , rapá:f“ 

has respondido arroga 
G a rc . So i, Moro , quien

viene á'fcengar los u l t r ^   ̂
y soi quien tam b ie n ^ ^  ella 
a! campo vieiie,.^matarte.

d i , eres dama,
que de lo hermoso te vales 
para dár muerte á los hombres 
con lo hermoa? del sembl^ante?

G a rc . ’Soi un rayo fulminado, 
que allí en la esfera de Marte, 
contra m  loca soberbia,
Bulcano forjó en bolcanes._

TarA Si tan tiernos rayos forja, 
bien puede Venus premurle, 
pues solo será el incendio 
blando ardor á los mortales.

G ir e .  M oro, tu caballo toma,
Y apercíbete al combate, 
que presto mi dura lam a 
hará que te desengañes.

T a r f .  Risa me dás, vuelvete, 
porque batallas campales, 
nunca ha usado mi valor 
mantenerlas con rapaces.

G a r c . Mi valor para contigo, 
imagino que es tan grande, 
que para vencer el tuyo 
le lleva muchas edades.

T « '/. Sabes que soi T arfe?G a« . Pues
qué tenemos que seas 

T a r f .  Donoso estás ̂  y has venido 
enviado de tus Reales 
á hacer batalla conmigo? 
hablemos, rapÚ2 , verdades.

G a rc . Sí, que también hai en eUos
Davides pata Gigantes. ,

T a r f .  Por qué no salen los hombres í

' " j ü j  •. . .y que toUr^mu a ti 
para mover mis piedades.

g L .  Bárbaro.dequ^loniheres?
T a r f .  De que solo con muarte 
■ filigrana de los hombres,

“^ 6  dásiima el quebrarte.
"  loro , acorta de razones,

,e se vá haciendo tarde, *
con mucha prisa,

|n o  á despacharte. ^
T a r i W ^ ^  pequeños

mm grande cólera traes, 
vuelvete al Conde de Cabra, 

k y á P u lgar, y de mi parte ^
* les d i , que espero , y que a 

te envío Sin maltratarte.
G a r c . Tienes razón  ̂ mas conmig 

tu cabeza he de llevarme.
T a r f .  Mi cabezal pues aun todos 

ios del Real no son bastantes, 
que pesa mucho, y no hai f 
para que con ella carguen.

G a rc . Moro , qué puede pesar 
una cabeza, que es aire .

T a r f .  Tienes razón, di que salg j 
para que mas presto acaben, 
que si es aire , acia la muerte, 
mas ligeros irán antes:
vé, y diles lo que te digo.

G a rc . Moro , no el tiempo me gas » 
que estoi corrido, por Dios, 
de lo que tardo en m atará, 
y hago gran falta en tniRea .

T a r f .  Pues vuelvete , que es mas fácil, 
que si haces gran falta ahora, 
muriendo la harás mas grande 

G a rc . De este modo las razones. 
Bárbaro, habré de acortarte, 
defiéndete , ó vive Dios, 
que has de morir de cobarde.

T a r f .  Solo siento, que eres poco 
triunfo pata aqueste alfange. 

G a rc . No te pe.se , pues muñendo 
de tanto cuidado sales.

T a r f .  Por Alá , que eres valiente. 
G a r c . Rayos tu acero 
T a i f .  N o juzgué que tal edad,

E
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tati gran resistencia hallase.

Garc, No imaginé que pudieras 
tanto á mi valor durarle; 
pero de esta vez::: Tarf, Detente.

Gfli-c. Alienta, Moro, el corage, 
qué te suspende?7 ’ar/. Decirte 
la lástima que me hace 
darte muerte, vuelvete, 
que es gran desdicha que acal 
tan presto unos .años tiernt 
que dán tan altas señales.

Garc. Lo piadoso te agradezcl 
pero no puedo pagarte.

Tarf. Por qué? Gu»’tr.'Porque en este pleito 
solo es MARIA la parte, 
si no te libra ella, '
yo es preciso que te mate.

Tarf. Contigo hasta ahora, no 
había llegado á enojarme; 
pero viendo que defiendes 
á esa que Virgen, y Madre 
ios Christianos adoráis 
con ciegas credulidades, 
y  que escándalo su nombre 
fue en la Mezquita , y ultrage, 
en venganza de esa ofensa 
quisiera al Sol apagarle.

Garc. Mui presto verás, blasfemo, 
lo que esta- Señora vale.

T arf. Pues toma el caballo, y lanza, 
veremos si asi combates, 
como con la espada.,Garc. Monta, 
que todo no ha de bastarte.

Tarf. Mataréle, y ,su cabeza
pondré en los Christianos Reales, vase. 

Giirc. Llevaré el AVE MARIA,
paraque en el Real se ensalce. Salen 

R ii .  El Moro espera, y las suenes ícele/.
no resuelvo si han de echarse.

Reiti. Señor, vuestra Magestad 
mas el tiempo no dilate.

Celim. En qué pararán, Granada, 
estas locuras de Tarfe ?

Porque en los tres no haya quexa, 
irá Gonzalo Fernandez 
de Córdoba. SaleunSoU. D iré al Rei 
Jo que vi, por si importare:
Señor, desde las almenas.

E l  Triunfo del A ve  M aría,
que adornan del omenage 
la Torre, claro se ha visto 
un Caballero , que hace 
con Tarfe campo en la Vega.

Qué dices? Pues cómo cabe,
,s i la elección añn no se ha hecho 
del que hade salir? Vulg. Acabe 
— estra Alteza de elegirme, 

de puro corage 
;o, y temo que 

he de abrasarme, 
é rá , quien sin licencia 

se j^ p s titó ?  .Pci/g. Quiétalo sabe* 
algún denionjo será 
para que el iCfo'ií.se escape, 
que tiene dicha este pTéito.'

,^ey- La acción ha sido notable!
‘R.ein. Enviad, señor , á qualquiera, 

porque este cuidado acabe.
Cond. Yo iré , porque::: Rey. Deteneos, 
A7ur/.Y oiré,y  sabré quién. Rej)>.Dexadle. 
Tulg. Pues yo, voto á Dios, no puedo 

con preceptos reportarme, 
y asi perdonad , porque 
he de salir como un ave, 
por el Ave que del Sol, 
es Alva en puros celagesi.

"Rey. Nohabeis de ir.
Ptt/g. Pues quién ha de ir,
. quando no elegís á nadie?

queréis salir vos? Rey. Tampoco.
Vulg. Pues aquesto ha de quedarse 

de este modo ? Rey. N o , Pulgar, 
dexad que acabe el combate 
quien lo emprendió, sea quien fuere, 
porque allá el Moro no sabe 
del modo que salió , y fuera 
dár causa á que imaginase, 
que eran dos los que sallan,

, quando uno solo es bastante, ,
Cond. Raro valor! M a r i .  Gran prudencia! 
Celim. Heroico Rei! no de valde 

vocean su fama invicta 
•del Orbe las quatro partes.

C a h h . Temiendo estoi, que me envir 
á m í, porque el Moro nade 
con calabazas. Vulg. Señor, 
si el Moro queda triunfante,

quí
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De un Ingenio de la CorJ;¿.
i qué hemos de hacer? R ey. Salir vos. su dura cerviz cortase.
[uíĝ . Pues pese á mí, no es mas fácil 

salir á matarle luego, 
que arriesgar en este lance 
un Caballero, y que el Moro 
de haberle muerto se alabe?

^ty. A quien tubo la osadía,
. y valor de adelantarse, « -  . . ‘ o í
fibien me parece que puedo ,^/Cw¿c''S5cogida de Dios, Salve.
' el vencimiento fiarle. .&ar¡tj. Sal*= ^ 'e  de ^ a c ia , que

3 5
O M  M u a t *  V V *  « 4 b

Sube al tablado , y  'se arrodillan , y  hacen 
la salutación.

R ^ n .  Católicos, antes que 
■ ¡ozo la tec<-ion embargue,

^ m o s  * MARIA:
^ i o s  Virgen Madre.
Reina del Impyreo.

s y w  ds

1 }lah. Mejor que á m í , si también 
sus calabazas no trae. „  
ry. Presto wdfj^mas qué salvad 
festivo e s t^ IS R i hace?

^lui Un vizarrí) Caballej;
rg'araittéj

.u n  monte viviente anima,
J hecho con la espuma jaspe.
\u¡e Ga cilaso d caballo per e! Patio, y  trae 

¡a cabéia del Moro en la lam a , y  el 
j cartel del A ve  Marta al pecho.

Garcilaso es/^na. Qué ventüra! 
yart. Clavada en la lanza trae 

una cabeza sangrienta.

Í-/:m. Qué mito! que es la de Tatfe. 
«/^.TambiéndelAVlí MARIA 
hace católico alarde 
en el pecho. Rein. Con tal nombre 
preciso es venga triunfante.

Lre. Heroicos Reyes de España, 
cuya Fé es tan admirable, 
que contra el Moro sustenta 
lo puro de sus síerdadeí, 
yá el triunfo habeiswípnseguido 

¡ del fiero bárbaro alarde, 
que intentó, sin poder nunca, 
de MARIA el ciego ultragej 
yá por el mas débil brazo 
venció Dios, porque su Madre, 
contra el bárbaro poderj 
de aqueste modo se ensalce.
Este es el nombre divino, 
esta es la cahcza infame 
del que blasfemo, el imperio 
quiso d su poder negarle; 
yo le di Ja muerte, que 
D ios, como en todo es admirable, 
quiso-que el brazo mas tierno

-td del figfp 'd jggón triunfaste. 
)lab. Q u^ffiten tos están todos 
con tan buen plato de Ave.

ue

^ í ^ a d m e  , señor, vuestros pies, 
y ^ o s  vuestras plantas Reales.

R ^ ffleg ad ,Garda, á mis brazos, Levan- 
pues mui bien puede abrazarme lame, 
quien por la Reina mejor 
honrado se vé, y triunfante.

Garc. Tened,señor, que ahora falta, 
que con mi cabeza pague 
no haberos obedecido.

Rey. Quién en victoria tan grande, 
queréis que se acuerde ahora? 
y maíquando en esta parte 
no lo juzgo á. impulso vuestro, 
áirio auxilios celestiales.

Rein. Garcilaso , tal valor 
solo es digno de premiarse.

Garc. Con tanto favor, señora,
• yá no hai premio que le alcance.

Celim. Cumplióse delAlfaquí 
el vaticinio con Tarfe.

Ctind. Garcilaso, el parabién ' 
también os doi de mi parte.

M art. Recibidle de la mia.
Pulg. También es justóos alabe 

portan gran victoria. Garc. A vos 
os debo dicha tan grande, 
por haber'sido el motivo.

Pulg. Vos solo desempeñarme 
put^teis, que yo cautivo 
dexe el nombre de Madre 
de-Di os dentro de Granada, 
pero vos le rescatasteis.

Arta. Que explicar no pueda el gozo!
Cdia. liempo habrá para explicarle.
Rey. Garcilaso , la Encomienda

ms
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mayor de León ,

• está., señal sea de 
en tanto que á prerdaf 
el que se debe coasulf 
y pues hazaña t; n 
en la Vega conseguiste 
por memoria á las edjd 
Garcilaso de la Vega 
os llamad de aq¡9 3de 
poniéndo el AVE M 
en vuestras Armas. Ga 
conforme á vuestra Gi 

Rein. Yo también quiero premiarle 
á Doña Ana sé que tiene 
inclinación. Sale un Soid. El A 
de Torres-Bermejas llega 
ahora, señor , á los Reales.

Rey. Sin duda viene á cumplir 
conmigo el pleito ómenage^ 
decid que llegue. Rein, Suspenda, 
Garcilasov trú dictamen 
saber á'qué viene el Moro.  ̂

G.Trct'-K^ es lo mas inipOri^Hjte.
SaU el Ale. Aiá,'Rei srcntprew 'endblei 

tu  heroica' persona guarde, »•

E l Triunfo del Ave Maria.
Rey. Aunque la,fuerza lo ha hecho, 

también lo agradezco, Alcaide: 
venció Dios. R ein. O Fé Sagrada! 
todos los Drbes te aclamen.

Cel.hu. Y o , señora, para que 
de Dios ¡as sumas piedades 
,e ct)nozcan , ser Chrjstiana

jRe .̂ Bian venido , Moro., seas; 
qué es lo que de ^iievo traes?'

Ale. El Rci mi señor , y, toda' 
Granada‘quiere ent^gasse 
á tu piedad ,.y á Hj. puertas 
espera á darte las_ifcves', 
desplega "Sobre sus muros 
los invictos tafetanes, 
que siendo gloria á tu  tiotnbré, 
pasmo , y horror son de Marte; 
entra , gran señor , que todos 
yá des.ean coronarte, t 
jurándote desde luego 
fiel, y eterno vasaUage.

4?

aqui adeflhte, 
radas al C(md¿5 
que me ganase, 
las plantas vuestras

U!

c¿iu,c6r ias verdad» 
dices?

' Dio.s'tj::} todo in S I^  ^—
Rein. El R e i'rT  ,

serém(^y4 V. También honratmsí 
para ^  Ghristiano, á mí 
podrán vuestras Mage.stade.s, 
y á otros muchos Caballeros 
de Granada. K'y. Dicha ^ande! 
piás llego á csiimav a q r .e ^ , 
que si el Muiidq conquistase.

.Cjí'tié^PorDios, que hemos de tener ■ 
zVrrac.inoSj'y Aliatares.

T M í .  \'ival«ábél , y Fernando.
Cond. Caminen'h'S Capitane.s.
Rey. Porque, en Granada García 

éntre a legre., quieto darle 
á Doña Ana po.'esposa.

G atc. Premias mis finas lealtadls. '
Arui. Siempre seré e.«clava vuestra; 

llegó mi dicha á logrársc.
Bey. Lleve el Conde de Tendilla 

á la Aihambt^lni Estandarte, 
y hagan salva las trompetas.

Todos. Y en la exaltación del AVE 
MARIA , siempre gloriosa, 
aqui la Comedia acabe.

. F I N .

4
Se hallará én la L ib rería  d e 'Q u íro g a  , caUe d e  la Concepción Gerón 
in a , ¡unto á la d-2 B irrio  N u e v o : y asimismo un gran surtido de C dnJ 

dias antiguas , Tragedia-s y  Com edlas nuevas, Saineres , E n tre - I 
meses y  T onad illas-, por docenas á precios eguitatiyos.

A ño de 1793.

{I Ayuntamiento de Madrid




